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    Amistades predilectas


  



		
			1. Dulce canto a José Manuel: Nuestra amistad, nuestro camino

			Ha llegado nuestra hora

			de dar a conocer pasos diversos,

			con nuestra amistad que aflora,

			escritos en estos versos,

			y más que mis palabras, sean conversos.

			Fue la primera conquista,

			confusa de rescate e inocente;

			yo te tornaba la vista

			y tú mirabas diferente,

			pero se cambia, si se vive el presente.

			Confundía mal tu boca,

			ríos sin fin de palabras tenías;

			como en el mar desemboca,

			este cargo me ofrecías,

			no es pena porque conmigo vivías.

			Si en grito y risa hablamos,

			somos felices del día a la tarde,

			a estos juntos consagramos

			con nuestra fe que siempre arde;

			te di fuerza y tú a no ser un cobarde.

			Te veo de culpa absuelto

			al seguir a Cristo, el camino dado;

			frente a mí siempre has vuelto,

			las penas las has reparado,

			dando pérdida a errores del pasado.

			¡Oh Manuel, nunca me dejes,

			solo y sin armas para la pelea!

			¡Soy baúl cuando te quejes!

			¡Vuelve para que en ti crea!

			¡Oí que el cielo pide y te desea!

			Porque te quiero te comparto

			el talento que Dios me ha infundido,

			gracias a ti el ego aparto,

			los consejos han florecido;

			alegre estoy, tu amistad no  he perdido.

		


		
			2. Te sigo  cantando Manuel

			Escuche mandato un tenaz día,

			dentro de la vivencia invitante:

			¨Apreciarás hoy y en adelante

			a un ser fuerte, elocuente y vigía.

			No importa si en lucha,

			Inviértele oro, plata y diamante,

			lo utilizarás de comandante,

			siendo apologeta de María.

			Será rey, profeta y soldado,

			le llamo José, un nombre del mundo;

			en fojas de gloria está insertado,

			dale el reino que en la tierra fundo,

			limpia su cuerpo, tiene pecado,

			di que soy Dios y le amo profundo¨.

		


		
			3. Liras religiosas a mi amigo Gustavo

			El ser sin callar resuena,

			la noticia que aparece valiosa,

			dado que el vacío llena,

			sin ejecutar prosa

			y se forma una amistad misteriosa.

			Con el evangelio da inicio;

			el distante y tenue emparejamiento,

			pero ¿quién nos ha hecho oficio?,

			por no aparecer hundimiento,

			de fe sin base ni acatamiento.

			Despertaos del triste sueño,

			que al Señor dolido hemos hallado,

			para que pongas empeño

			y al cielo tenerlo encumbrado,

			por una Cruz que llevo desde el pasado.

			Me dice que exponga su causa,

			a él tu látigo le está desgarrando.

			¡Piedad Gustavo!, ponle pausa,

			dado que le está lastimando

			porque a su cuerpo no estás adorando

			Dejaste la honra encumbrada.

			¿Soy el que te cargará a la parusía?

			la guardia me la haces dada,

			de las arrojadas prisiones impías.

			Tengo que lanzarte al vacío

			y saltar contigo sin redes ni errores.

			Sé que moriré, amigo mío,

			pero te dono mis amores:

			es Cristo con todos los pecadores.

		


		
			4. Detrás del Evangelio una doncella se reviste de ellos. Para la Psicóloga Alejandra Morelos Borja

			Vi en Patmos a una virgen en pradera,

			murió en invierno nació en primavera;

			tomaba la mano del Ser amado.

			Era Juan, a quien a ella desvestía,

			ella con paciencia se resistía,

			al saciase con verse a su costado.

			¡Oh Alejandra, te miro de lejos,

			me colocaste pilares y azulejos!,

			dentro de mis entrañas corrompidas.

			Ceñiste los huesos atentamente,

			en la realidad en cara y de frente,

			siendo éstas alegremente dolidas.

			Tomaste de un Marcos, con el rugiste,

			con su ejemplo a la vida combatiste.

			con fiereza de consejo eres profeta

			y elijes a Jesús como el indicio,

			con escucha a jóvenes das juicio;

			testigo de que la  vida se respeta.

			Sal de tu alcoba que mi alma te desea,

			no temas porque el tiempo te posea,

			yo le detengo, ya no des demora;

			que el encuentro de vos es lo que espero,

			porque si no estás conmigo muero,

			al no contemplar belleza sonora.

			Sondeas en el aire lentamente,

			como un águila viste entre la gente,

			al que puede curarte de las penas;

			Me propongo, seré tu doctor profundo,

			que te cure de lo mundano e inmundo,

			y me entrego con lazos y  cadenas.

			Nueve meses, de ti,  fui alimentado:

			de vientre, pecho y cuerpo ensangrentado.

			Sé que tu sacrificio a Dios le es grato;

			ten en el cielo edades en baluartes,

			por pedir que del infierno me apartes,

			te llegará al fin lo inmortal barato.

		


		
			5. La buena dirección la lleva el Rector Martín, la de mi actuación diaria

			¡Oh Martín!, es tu nombre pronunciado.

			¨¡Martín!¨,pronunciaron cuando naciste;

			del único Dios has sido tomado,

			para guiar al rebaño que tú pediste.

			Tu fortaleza: ¡Santa Eucaristía!

			Te estableces al contestarle al dueño,

			dándole trabajo digno desde el día,

			realizas su misión con empeño.

			Recuerda, eres el padre prudente,

			para fieles  y los seminaristas,

			te aportan su vocación sutilmente,

			para que la moldes, tapes y vistas.

			Buscando amores en la Inmaculada,

			lo encontraste y le sigues pretendiendo;

			no la olvides nunca,  acosta de nada,

			que a Jesús, siempre, seguirás sirviendo.

			Tus loores y fuerzas nos confortan,

			das conciencia de ser santos, a tu lado;

			en formación das rejas que confrontan,

			y el conocer a Dios sigues aspirando.

			Abrazas la ciudad michoacana,

			ella te ve y te hizo humanitario,

			completándote con la filial romana

			y hoy te impartes en el seminario.

			Te enamoraste del hermoso cordero,

			que se impregnó y plantó en tu lejana tierra,

			por doquier te enfrentas como un guerrero,

			edificante y elocuente en cada guerra.

			Orgulleces el apellido Barbosa,

			eres recto y vienes pronto al defendernos,

			cubre, ama y defiende a la Iglesia, tu esposa,

			con tus santos brazos, portentoso y tiernos.

		



  

    6. El primer Jesuita que me ha cautivado


    Él vino como pan en la boca,


    con la demanda de este jesuita


    que sigue al pueblo Israelita


    y su amor me lo entabla, lo coloca.


    ¿Salvador, por qué el alma provoca


    discernimiento que nada invita?


    Se siente porque el alma se irrita,


    al ver que a ella nada se le invoca.


    Enséñame de Ignacio su inicio,


    principios y claro fundamento;


    no quiero tomar falso juicio;


    dame solo el único elemento,


    que lo haga santo de juicio,


    será patrón desde aquel momento.


    ¡Qué es Dios y el servicio sus amores!


    ¡Qué elemental y ostentado faro!


    Por eso Íñigo merece loores,


    ya veo que, es principio claro;


    Jesús, tu compañía, en los temores;


    la ternura, es María, tu amparo.


  




  

    7. Del canto que me han donado


    Javier del canto donado,


    te canto entre las brillante praderas,


    reflejadas a tu lado,


    he de callar las fieras,


    detienen con límites y fronteras.


    Pronunciemos los amores


    que han sido dulcemente dados;


    quitemos nuestros temores


    plantemos floridos prados,


    para que entronque, con fuerza, los pecados.


    Yo he encontrado al decente,


    deseando nunca estar en su olvido,


    para cubrirme del latente,


    que es su corazón herido,


    vértice del legado despedido.


    ¡Pasad para mi regazo!


    Mi regazo está ornado bellamente,


    entre lo rocoso y el paso


    de tu persona ausente,


    siendo ignorante o,  sensata y prudente.


    Te demuestro sin ejemplo,


    pero con lira y letras resonantes,


    con humildad te contemplo,


    como uno de mis amantes,


    reteniendo almas dadas y distantes.


    Hombre de apellido Luna,


    ¡prestadme tu amor de parusía!


    La gracia te es oportuna,


    como nueva luz del día.


    ¡Pretended ser un hombre y vigía!


    Recuerdo vuestros perfumes,


    apreciando en el pasto, el prado verde.


    La misión dada asumes


    cuando el detalle se pierde,


    o el alma, en el tiempo o curso, recuerde.


    Precisa mis coherencias,


    y la incoherencias no las presienta.


    Te amé más que las vivencias


    hechas por todos los entes,


    o malvados y nocivos vivientes.


    Desciende hasta mi pecho;


    descansa en mi recuerdo amordazado,


    solo quita los despechos


    y despierta  los cansados,


    los que el demonio ha tenido apresados.


    Mis presas son sentimientos:


    de cólera, ira, decencia y enemistad;


    dale rapidez a los lentos,


    colócalos en la Deidad,


    cámbialos con templanza y caridad.


    Nos dañan las tempestades,


    por nuestro amor que están inflamando,


    por el Santo de Deidades;


    ya el Santo nos ha hecho dado,


    y el coraje no nos será recordado.


    Mire que creces lentamente,


    con la Virgen a la que promoviste,


    en tu coraza y en tu frente;


    con cien voces compusiste


    una belleza, y de santo te vestiste.


    No ofendas a creaturas,


    ni a  labrados o los fuertes hombres.


    No olvides tu esencia pura,


    que aniquilas en pronombres,


    busca la perfección en los TRES NOMBRES.


    Te pido ir a lo perfecto,


    descubriendo las misiones mandadas;


    habrá seres con defectos,


    pero en origen compradas,


    y odiando a Dios no le son desterradas.


    Sé que pronto nos veremos,


    gozando el eterno paraíso;


    piensa que lo ofreceremos


    y merecer lo que él quiso:


    estar, desde hoy, en pecado omiso.


  



		
			8. A Luis de Quiroga, Mi niño Garnica

			Si sigues, sigue viviendo

			y si mueres has de vivir,

			no detengas al adquirir

			males y pecados haciendo.

			Solo necesitas verte,

			con dones y tus regalos,

			da los buenos, quita malos,

			para ansiar la alta muerte.

			Componerte redondillas,

			haciéndote las grandes, bellas,

			y destellantes estrellas,

			pero responde en cuclillas.

			Si sigues sigue viviendo

			y si mueres has de vivir,

			habla si tienes que decir,

			y da lo que estás sintiendo.

			¡Amigo! ¡Ofrécete al tenerlo!

			¡Ve!, no sigas la violencia,

			que difiere con tu esencia,

			créele, es lo real, al verlo

			Luis, Dios te ha tenido por fiel,

			dale tu cuerpo, mente y alma,

			o bien, camina con calma

			que eres hechura de pan y miel.

			Si sigues, sigue viviendo,

			si mueres, has de vivir

			correspóndele al oír,

			la voz que te está gimiendo.

			No quites nuestra santidad,

			aprecia las buenas cosas,

			tenlas al verse hermosas,

			por ser hijas de la Deidad.

			Ama la dulce corrección,

			llegándose al Padre amado;

			ten fe, Él está acercado,

			con real y filial acción.

		


		
			9. Poema a una Religiosa

			De muchas he conocido,

			la mano maestra que me conduce;

			de la tuya he recibido,

			dándome lo que deduce,

			que al sacerdocio sin temor aluce.

			¿De cuál enseñanza tomo,

			para ofrecerte las gracias sincera?

			Lleno de dudas me colmo,

			al responderme quimeras,

			siendo estas últimas o primeras.

			Que no te sea sorpresa,

			por recitarle a una religiosa,

			de sabiduría que apresa,

			mi alma llena y temerosa,

			y, con tu síntesis, ella reposa.

			¿Cómo, Ángeles, presentaste,

			la gala de virtud para pastores?

			Al Seminario formaste,

			llenándonos de valores;

			hoy  de tu semilla crecieron flores.

			Flor de lívida alegría,

			con lirios rebosantes y riberas;

			nos refugias como crías,

			en vuestras crudas maderas;

			integras a futuras personas cleras.

			La práctica me mostraste,

			al  paso, y en pasillo caminamos.

			La vía formada armaste,

			nosotros el gozo damos

			con tus logros buena vida armamos.

		


		
			10. Marcela, una formadora Ideal

			Para creerle a Dios se prueba

			con la santidad de sus hijos,

			dando milagros y prodigios

			o amando a una persona nueva.

			¿Me llamaste a María o a Eva?

			Poniéndome azulejos fijos;

			dime, si es mentira o si finjo,

			si tu fe al cielo hoy se eleva.

			Propongo que tu fe la ganemos,

			la caridad hacerla meta,

			la virtud en ti la vemos,

			dando el grito al son de trompeta,

			con esta el miedo vencemos,

			clamándote como la profeta.

		


		
			11. Reciba esta carta, amigo y presbítero Servando Eric

			Hoy le quiero cantar con gozo comprado.

			¿Cómo quiere que cante: en soneto, lira,

			cuarteto o con lo que el aliento suspira?;

			no importa,  todo  va y viene a su lado.

			¿Quiere que narre lo que hay en el prado

			de mi corazón que se asemeja al suyo?

			Mire que con sus consejos construyo

			lo que con mal espíritu lo he errado.

			Lo vi  hace tres cursos, de improvisto,

			era simple, suave y de cara sonriente,

			pensase que un ángel se hizo presente,

			dentro de la Iglesia triunfante de Cristo

			Después de tanto, se me hizo conocerlo,

			lo arribé, donde de nuevo empezaría

			y cuando hablando feliz de María,

			pienso con miedo en un día cederlo.

			Cuando tenga que irme, no me olvide,

			si es posible lléveme atado consigo;

			sé que su vivencia de Dios está conmigo

			pero su alma el Dios Supremo me la pide,

			¡Elévese alto y siempre hasta el cielo!

			¡Cuando este arriba! ¡Álceme, para que yo vea!,

			porque vi su rostro y me anima a que crea,

			que hay un Dios y me quiere si celo.

			Confieso que en silencio oí sus latidos,

			oí que iguales tienen que ser los míos,

			éstos están tempesteados y vacíos,

			y con los vicios laten siendo aguerridos.

			De casto linaje y con la vida eterna,

			le invito a que ofrezcamos al Señor almas;

			yo: ofrezco mi esfuerzo;  tú: tus santas palmas,

			al darle al mundo, nuestra mano paterna.

		


		
			12. Más que una amistad con una hermana de la dulce Familia de Urgell

			Te conocí en crepúsculo naciente,

			eran como las seis de la tarde,

			y tu latir sentí cercanamente,

			te vi por valiente y yo por cobarde.

			Veo que en consagrarte tienes prisa,

			lo das a saber alegre consigo.

			Tus palabras, frases y risas,

			dan interés en ser yo tu amigo.

			Como un vástago que se injerta

			hemos salido, forma naciente;

			unidos, dirigidos y alerta,

			vamos, ¡ánimo!, ¡a Dios solamente!

			Te digo como nos hemos visto:

			como dos novios, nos referimos.

			Tú esposándote con Jesucristo,

			yo con la Iglesia, donde nacimos.

			Te invito, que ninguno deserte,

			que aliarnos sin Dios ha de alarmarme.

			Como abrigo, he de defenderte;

			tú, como frazada, cobijarme.

		



  

    13. Un día de febrero


    ¡Vedme!, te recuerdo amigo,


    envuelto en vuestra inmensa alegría,


    y al celebrarte consigo,


    la vicisitud que surgía.


    Otro aniversario. ¡Oh feliz día!


    Otro retoño risueño,


    al mundo alegraste, hoy esto conmovía.


    Es Jesucristo tu dueño,


    te ama y por ti moría


    porque una nueva esperanza, en ti, veía.


    ¡Veintiuno, son el grito!,


    que resuenan en las celdas alegrantes;


    festejo te suscito


    con mis versos infantes,


    no equivalen dinero, oro o diamantes.


    Te enseño, mi alma palpita,


    por el tumulto de la santa fiesta.


    Como trompeta repita,


    porque el ánimo no resta,


    lo alegre que tu semblante manifiesta.


    Abraza la voz firme,


    que te canta áspera y calladamente;


    podrás,  así, herirme,


    si me escuchas de frente;


    se paga esto con oración ferviente.


    ¿Qué imaginas Eduardo?


    ¿Qué otro deseo complacerte puedo?


    ¿Perfumarte en dulce nardo?,


    te confieso, no me enredo,


    porque tu perfil me recuerda a Alfredo.


    ¡Santo y grato el día sea!,


    por el festín de una Hostia comulgada.


    ¡Ah!, cuando tu mente lea,


    esté gozosa y colmada,


    más por la misa, que por carta dada.


    Hazte receptor viviente,


    en eclipse, crepúsculo y la aurora,


    que Dios te quiere ferviente;


    naciste,  vives ahora.


    ¡Tú puedes, festeja, ama, sueña, llora!


    Que en vísperas de febrero


    te canten melodías armoniosas;


    quiero ser en ti pionero,


    con atrevidas prosas,


    no las veas por malas o monstruosas.


    Sonden razones ingratas,


    pero con gratitud para contigo;


    cuesta, a ti, las doy baratas,


    como en la misa es el trigo.


    Escritas están a mi mejor amigo.


  



		
			14. Querido hermano Alejandro

			Un personaje he de narrarles,

			es monje como misionero,

			está al servicio del dinero

			que es a los Cristos con amarles.

			Por el Dios pobre con el confiarles

			a los últimos del mundo, pero,

			del reino celeste primero,

			de él se apasionó hablarles.

			Le dé Caridad Congregante,

			el hermano Andrew ruta,

			amar es el nicho garante,

			arma de quien discierne y recluta.

			¡Ser Santo en América!!Adelante!,

			como Teresa en Calcuta.

		


		
			15. La pequeña amante

			Amarás a todos y a ninguno,

			serás libre, no pidas permiso,

			amante tuyo, sólo Dios quiso,

			y , al amarme, no amarás a uno.

			Refrena tus celos, frena tu ira,

			tus pasiones, honores presentes;

			eres ofrenda, nunca lamentes,

			que por ti se lucha, pelea y aspira.

			Te confieso, Claudia, eres hermosa,

			por tu cara, altura, cuerpo, oreja

			y en el alma que bien te refleja.

			¡Cuidado! la  carne se ve deseosa.

			Siendo por mí que los apartes

			por tu mozo, compañero, secuaz,

			lo hiciste, lo haces, lo harás.

			Recuerda qué promesa compartes

			Es un desposorio libremente

			que se consolido desde noche,

			esta mañana le pongo broche

			al contrato que lees presente.

			¿O ser libre o ser sentenciada,

			lo rechazas, cambias o acoges?

			Porque desde esa noche recoges

			fruto de mi mano infiltrada.

			¿Ser infeliz siendo desposada,

			con alguien que tu fe no valía?

			¿O ser virgen y esposa mía

			de todos, de todas, de nada?

			Sábete que todo hombre indigno

			no aprovecharse derecho tiene,

			esa libertad de Dios viene

			y sólo Dios poseerte es digno.

		


		
			16. Estoy agradecido por toda la vida. Homenaje al Padre Miguel Contreras

			Dale escucha a quien oprime,

			restituye a toda alma afligida

			y que vaya hacia Dios dirigida,

			aún si cometió riña o crimen.

			Que los verbos de tu vida rimen,

			nunca olvides que tu esencial vida

			es de Dios y  la tiene acogida,

			dándola a quienes se aproximen.

			Apreciaste mi deseo válido,

			y me invitaste, con tu consejo,

			a quitar del interior ruido.

			Fue para mí singular reflejo,

			a través de ti, Dios ha pedido,

			que le adore de joven a viejo.

		


		
			17. A una nueva tijuanense, de Bolivia ha llegado la hermana Rebeca

			Mira presento mi débil mano,

			conciencia de cumplir lo debido,

			por esta razón he recorrido,

			cumpliendo la enseñanza en buen plano,

			Demos al mundo un santo humano,

			cerca del anciano desprotegido,

			oremos por el niño acogido,

			en brazos de un sincero hermano.

			Como víctima de Dios presento,

			a un retoño que está en vuelo bello,

			es Rebeca, esquebrajo del viento,

			que yace en recuerdo del lebello,

			pensante que entiendas lo que siento,

			y admires el amor con destello.

		


		
			18. Al profesor que me enseño filosofía

			Constrúyeme con avaricia,

			para tener un cuerpo sacro y eterno,

			porque la santidad inicia,

			y junto a ti no temo al infierno.

			Si al escogerme solo pones

			el holocausto que, a ti, te ofrecía,

			cojo lo contrario: los dones,

			así,  huye el infierno a pleno día.

			POEMAS SACROS

		


		
			1. El fetiche de Dios ha metido y me habló un tal Jesucristo

			¿Quién eres? ¿El que está en el centro,

			del oratorio, de esta capilla?

			En cada despido te encuentro,

			en cada ciudad, pueblo o villa.

			Mirase  que desapareces

			al no buscarte de velero.

			¿Quién eres Deidad, que en preces,

			te dan honor tan verdadero?

			¿Espíritu o hombre cualquiera?

			¿Mides con regla toda falta,

			ya si fuese última o primera,

			ya si fuese poca o fuese alta?

			¿Quién eres que de camino,

			verdad y vida te presentas?

			¿Acaso ese frasco de vino,

			te concentra y le pagas renta?

			Acusadme si no te creo,

			que hay preguntas sin responder.

			¡Sincero!, que hasta que veo,

			que Dios nos baste sin esconder.

		


		
			2. Dios tiene ansia de miles de almas

			Narrador:	

			Oí de Armida Cabrera,

			llegando grito de esencia cautivante,

			que Jesús el eco espera,

			aunque llegué de voz mortificante.

			Cabrera

				¡Éste será mi martirio!

				Haré lo que oí del frondoso pecho.

				¡Almas!, hoy es mi delirio,

				que suena espacio estrecho,

				al ver qué alma con puro amor flecho.

				Cuando te toco y te veo

				sólo esta inquietante palabra existe.

				¿Puedo salvarlas si creo?

				¡Seguro sí, por mí moriste!

				y en mí el abismo y calma dividiste.

			Exigente:

				Quiero miles y millones

				de almas en mi hospicio y regazo;

				une el amor con cordones,

				no huyas si fuerte abrazo,

				porque si eres fiel mi justicia atraso.

			Cabrera:

				Pero soy polvo y nada,

				solo a diario en cenizas me consumo.

				¡Piedad, Deidad encarnada!,

				que no quiero oler más humo,

				y si es contigo, a la guerra me sumo.

			Con fuerzas nuevas te ruego,

			que tu sangre hermosa se derrame,

			que arda cual, si fuera fuego,

			no importa si gime o brame

			y tras la inclinación se inflame.

			Narrador:

				¡Qué llamado! ¡Qué hermoso

				es narrar lo que, en su alma, ella refleja!

				Quisieras menos brumoso,

				por ser la primera reja.

				¡No tardes!, porque el Señor te aconseja.

			Cabrera

				Señor que tu oír se incline.

				¡Oír el latir que te bruñe y espera!

				Que tu tempestad fulmine

				la victoria pasajera,

				que topea y enlaza mi alma mensajera.

			Exigente:

				¡Oh hija, hija querida!

				Cuando un alma es totalmente pura,

				en el cielo esta escogida,

				se escoge como criatura,

				en tierra, porque en el cielo es pedida.

				

				Quítales todo lo orgulloso,

				los aferrados y tercos pecados

				que, del infierno dudoso,

				estarán siempre llamados,

				pero al banquete siguen siendo invitados.

			¡Dales muerte, dales guerra!

				Pensé que en tu nación santos tendría,

				por eso te mandé a la tierra,

				a ver si algo florecía

				y así alimentar a toda alma impía.

			Cabrera:

			He velado cada sueño,

			que tengo, aunque esté despierta contigo;

			toma de mí, como dueño,

			dame fuerza, como amigo,

			que me enamoraste y mi alma es testigo.

		


		
			3. El Credo que se me enseño

			Creo en Dios que todo lo hizo,

			lo que veo, siento, se mueve y existe.

			Creo en Jesús que fue omiso,

			al mal que, en el mundo insiste,

			y con Pilato, en su reino, naciste.

			El Espíritu en seno posa,

			todo aconteció a mediodía;

			Él, nombra a María esposa,

			ese Espíritu que, onda y guía

			a la Iglesia que, de Cristo nacía.

			Creo en Jesús, luz de luces,

			que antes de ser luz fue crucificado,

			llevando miles de cruces,

			fue un viacrucis orado,

			que, entre injustos, el justo era inmolado.

			Sé que en Dios resucitaré

			y he de estar de todo listo y presto.

			Hacía la vida eterna iré,

			Porque el mal viene funesto,

			al ser Dios quien se me hizo manifiesto.

		


		
			4. La Nueva noche oscura

			Y llevándome a dar usura,

			dejándome su carga castigada,

			frente a la seca llanura,

			cuando siéndome tentada,

			y con lo fecundo ser regada.

			Creyendo mi alma llorosa,

			presto que aquel ya se le difundía;

			la niebla se es temerosa.

			Pensante a dónde se iría

			y como hecho siento que él venía.

			Al encuentro me formaste,

			alejando alimaña disfrazada;

			doy presente que me fiaste,

			y con mi esencia velada,

			para que me encuentres hacia ti dada.

			Mi cuerpo estaba dormido,

			y en sueño el encuentro solo acordaba,

			mi total no lo vivido,

			al velador anhelaba,

			al instante, el cuerpo al alma, se incrustaba.

			Víctima de fuerte pena,

			no teniendo al centro la noche fría.

			¡Robadme, brazada ajena,

			la que del mundo huía

			y por su miseria para él se ofrecía!

			No sé si es por o con ella,

			La que he de embriagarla con el vino

			y marcarla con su huella,

			marcando oscuro camino,

			esto me llena y el contorno afino.

			Me está esperando el amado;

			se abre la mano, en silencio pido.

			Ruje en malicie consternado,

			la infidelidad y ruido,

			comprados por portentos de un herido.

			Hoy veo veladores

			que desean viaje o lenta viajera.

			¿La oscuridad emana temores,

			o será esta pasajera?

			Porque he visto a Dios por vez primera.

			Cólmame de más usura

			si me recuesto en tenebroso prado.

			¡No tardes hermosura,

			quiero tenerte a mi lado,

			que la noche de mí se ha olvidado!

			Me son dulces los despojos.

			¿Por qué no pensé contigo hacerlos?

			Pero hoy no causa enojos,

			me es gratitud tenerlos

			y dados de Dios me pide cederlos.

			No veo más existencia,

			mi existencia murió sin tener cura;

			duro poco su presencia,

			pero apago la tortura,

			al no estar solo veo de él su figura.

		


		
			5. Encuentro del Absoluto con el hombre

			PADRE CREADOR:

				A vos me presente

				como pintor de fortuna,

				suave como el viento,

				de mancha ninguna,

				al pintar lago y laguna.

				

				De lagunas bravas,

				de divididos matices,

				de libres a esclavas,

				las tengo felices,

				dando parto en mis matrices.

			Pintaré verdoso

				la cuna de los humanos,

				será sueño brumoso,

				hecho de mis manos,

				ofrenda a malos y sanos.

			NARRADOS:

				¿Y cómo es tu boca,

				a quién le parece suave?

				¿A quién enfoca,

				o sirve de llave?

				Que tiene del cielo clave.

			CREADO:

				Tu fuerte pechera

				que, en tu pecho reposado,

				no tiene frontera.

				¿Dónde estoy? ¿Al lado?

				¿Por qué poso a tu costado?

				

				Tu viento defino.

				¿Cómo partes tu confianza?

				Peco en tu camino,

				quieto estoy en danza,

				que en espionaje se alcanza.

				He pensado en placer,

				por tus prendas que compartes

				desde el amanecer,

				por noche del martes,

				coronándome baluartes.

				

				Solo con Vos quiero

				pasar las noches en vela.

				¡No huyas, que muero,

				no dones que cela,

				se rompe la sinfonela.

				No tengo amores,

				fuera de este amado encuentro.

				Manda celadores,

				Que digan cuando entro,

				y yacer solo en tu centro.

			NARRADOR:

				Has aceptado el pacto,

				has orillado al Eterno.

				¿Sientes el impacto

				que a entes fue infierno?

				Compara con  tu ser tierno

				

			¿Quieres ser amado?

				No busques mera utopía,

				piensa que estas dado.

				No fue a donde irías

				lo elegiste sino moriría.

			CREADOR:

				Me lanzo gozoso

				con gozo de mansedumbre.

				Siento temeroso,

				hoy soñaré en cumbre

				al darme a nueva costumbre.

		


		
			6. Hacia mi Dulce San Luis María

			¿De dónde son estos secretos?

			¿De dónde me has hablado, Luis Santo?

			¿Dónde saliste, o el decreto?

			¿De quién cogiste su manto

			que me limpió lágrima, angustia y llanto?

			Sin más destiempo, acogedme,

			en mi regazo que parte al tuyo;

			voy a miseria, vedme,

			que mi vida destruyo,

			donde a la oscuridad temo y le huyo.

			Te creo, eres elegido,

			acoge el tiempo para conocerte,

			porque la amistad te pido

			y no quiero perderte,

			siendo sueño que al cielo pueda verte.

			¿Quién es ese que proclama?

			¿De qué Mujer estás enamorado?

			¿Quién ha encendido la llama

			que por siempre ha aclarado?

			Después tu aceite nos ha incendiado

			Llamas Madre a vuestra amante,

			¿Quién te ha donado este patrimonio?

			¿Acaso fue en el instante,

			contrariando matrimonio?

			Con sublime acto amarraste al demonio.

			Has atrapado medalla,

			azulejos que de mano sondea

			llega a tu mente y te estalla,

			da al corazón que desea.

			¡Piedad, paradme, para que yo vea!

			No exiges los premios,

			pero das dulcemente regalías,

			siendo regalos bohemios,

			que de entrañas ofrecías:

			a ancianos, pecadores y almas pías.

			¿Quién echa fuego ardiente

			que detiene adentro como agua pura?

			De ella eres  ser ferviente,

			con ella has dado cura

			a la mundana desgracia futura.

			Predices el futuro

			con las ansiadas visiones premisas.

			María alumbrará el muro,

			en almas que en ella esclavizas,

			desde las ignorantes y sumisas.

			¡Oh San Luis, del cielo invita,

			a la doncella que has prometido!

			Mira sino es gratuita,

			tendremos lo mentido

			que no expresa ni razón ni sentido.

			No prometo más afanes

			que me alejen de la bella María;

			tengo con vino y los panes

			que emanan de la Eucaristía,

			que, sin ella, desde hoy no existiría,

		


		
			7. Los Evangelios del poema: poema a San Juan el que vive el Evangelio más amado

			Vi en Patmos, era un hombre caído,

			de impresiones y asombro tenebroso;

			al ver al Apóstol amoroso,

			le rescaté al retenerse herido.

			Hecho, el cual, llega y me desconcierta.

			¿No eres tú el amado del maestro?

			¿Por qué Él te hace bello secuestro,

			dando el cielo en pureza abierta?

			Yo llegué, entré en si, por improviso,

			Moví su hombro, impresión funesta.

			¡Recuerdo, huye!, y se hace omiso;

			mi pronta angustia se manifiesta.

			¡Oh joven, de apóstoles vestido!

			No eres mártir alegre o famoso,

			¿Cuándo a la muerte fuiste venturoso,

			o fue Dios quien te tuvo en el olvido?

			Tomé tu mano clamé a los cielos,

			al nunca verse singular trama;

			era ardor ajeno hecho llama,

			apartando al cuerpo en toscos hielos.

			Con tus brazos mi carga es ligera;

			si me muestras su pecho desmayo,

			sólo desnudo a tu ser acallo,

			cambiando invierno por primavera.

			La narración sabia la refuto;

			inspiración sabia a mi izquierda,

			dado que un docto al oír acuerda

			que con siete voces Dios dio fruto.

			Que al ver a Jesús no es ciertamente,

			prueba que el Verbo está siempre vivo.

			¿Se necesita un ente pasivo?

			Si no que mire alerta y diferente.

			Que me sane si al verlo me enferma,

			o me dé paz con sabios sermones,

			aun si a estos los devoran leones,

			me serán fruto, cual si fuera esperma.

		


		
			8. Bienaventuranzas

			Dios salve a todos los pobres

			que se sientan afligidos,

			ellos recibirán odres

			y al cielo irán dirigidos.

			¡Humilde, serás dichoso!,

			aun si mueres en guerra,

			para ti el Dios amoroso

			te da heralde la tierra.

			Para los que están hambrientos,

			son de dicha para sus ojos;

			su sed saciará al momento,

			y al cielo irán sin enojos.

			Los que dan misericordia

			obtendrán suya la causa,

			por la vida de concordia

			que da a la incongruencia pausa.

			Dichosos son los de corazón,

			sin mancha y con limpieza,

			a Dios le verán con razón,

			al consagrar su pureza.

			Los que con obras construyen,

			hacen próspero el mundo,

			los hombres en él, se fluyen

			y Dios en ellos, fecundo.

			Si el mal al hombre incide,

			¡dichoso en las voluntades!,

			porque si es presa, pide,

			en Dios tendrás heredades.

			Dicho está: al que lucha y venza,

			en honor por causa mía;

			en calumnias, recompensa;

			y la en infamia alegría.

		


		
			9. La vocación apalabrada de Moisés

			NARRADOR:

			Moisés lleva al rebaño del suegro,

			mira de lejos al desierto negro;

			sube la montaña y Dios le llama

			por boca de la curiosilla zarza,

			ve que es un ángel de esencia farsa,

			no juzgando materia, a él, le clama:

			MOISÉS:

				¡Me es maravilloso, iré a acercarme!

				Veré cuando el fuego se consuma

				y esperaré a que mi mente asuma.

				¿Qué ente prende su fuego al llamarme?

			DIOS PADRE:

				¡Moisés, no me des acercamiento!

				Quitaos la sandalia,  que es sagrado

				el camino que en ti he grabado,

				para que con fuerza des cimiento.

				

				Soy el Señor de vuestros patriarcas,

				es por eso que, puedes mirarme;

				he oído a mi pueblo clamarme,

				al estar encima otras comarcas.

				He de darles tierra de deseo,

				imanadora de leche y mieles,

				tomada por el pueblo Jebuseo,

				y Amorreos, siendo pueblos crueles;

			no te ocupéis que, la mente leo,

			que el faraón tornará niveles.

			MOISÉS:

				¿Quién soy yo para exigirle al faraón,

				que saqué al pueblo con presura?

				No ves que los tiene en herradura,

				y trata a cada como un ladrón.

			DIOS PADRE:

				¡Moisés, Moisés!! yo estaré contigo!

				¿Quién te dijo que solo estarías?

				Solo el cuerpo y lengua pondrías

				y que, el YO SOY, dirías conmigo.

				Dirás: el Dios de la leche y el trigo,

				me trae a ustedes y a ustedes me envía,

				que, el YO SOY, a todos les daría

				paz de generación sin estribo.

				El Dios de Abraham, conmovido,

				y de la opresión a de sacarlos;

				no estén sordos si hay un herido,

			que el Dios de Isaac ha de llevarlos,

			porque pide un pueblo consumido,

			exigiendo al faraón desatarlos.

		


		
			10. La vida de vuestro convento

			El maravilloso velo,

			puesto por las bellezas del convento,

			y quien mire con desvelo,

			dejando sus partes lento,

			¡Llevádselo con su hermoso acento!

			Encumbras por los pasillos,

			esencias repletas de colores;

			color de tono sencillo,

			tomado de puras flores,

			envolviendo al monje de olores.

			Olores de vivencias sanas,

			atando la comunidad presente;

			con sus delicias cristianas,

			prohibidas por las gentes,

			por amar siempre la casa inocente.

			Por sus rústicos marfiles,

			armatostes rígidos de clausura,

			siendo frágiles o viles,

			son género de hechura,

			conquistando hacia el alma futura.

			Las expresiones llorosas,

			son propagadas de quejada pena;

			celda y pared de losa,

			cúspide lanzada llena,

			culminándola cuando la envenena.

			Con néctares y jardines,

			espesura de amores dejados

			y  en prosa de violines,

			¿habrán sido atormentados

			por un cordero extinto de pecado?

			Han callado desde lejos

			y entorpecen las vidas conversas,

			con saberes por los viejos

			y con juventudes persas,

			construyendo, y la común dispersa.

			Esconden con fe un tesoro

			que le han sido designado,

			limpiándolo con cloro,

			se mira a su costado,

			y el costo es dársele consagrado.

			Desespera vuestra hora,

			con ella conquístesele a cada uno;

			firmándosele sonora,

			con enlace oportuno,

			requisitos, de esto: oración y ayuno.

			¡Qué poesías, son hermosas!,

			las que tornan los días de sus vidas;

			la mejores de las cosas,

			les han sido recibidas;

			fermentan sus experiencias vividas.

			Del convento con sus mieles,

			se crea convenciendo a escultores;

			conciliando a sus fieles,

			flechados con loores,

			curados con amor de los amores.

		


		
			11. Me he encontrado con la sabiduría

			¿Qué es lo radiante y el anhelo?

			Lo que es fácil ver y lo que deja;

			lo que quita el blanco vuelo,

			que funciona como reja,

			para que lo bueno y bello proteja.

			Pero rápido madruga,

			a esa palabra que se manifiesta;

			a los problemas da fuga,

			no humilla ni molesta

			y de la entidad Dios, ella, está compuesta.

			Pronto hombre libre será,

			él que desvela las noches por ella;

			de ella lo apto deseará.

			no se confunde de ple bella,

			porque la benevolencia es su estrella.

			Tiene obediencia sus leyes,

			los que toman la instrucción de llevarla;

			es premio, si son reyes,

			que así desean amarla

			y en mano ferviente quieren palparla.

			Lo inmortal está en sus labios,

			porque lo inmortal es de garantía,

			y otorga nombres de sabios,

			sirviéndoseles de guía,

			de su esencia siempre proveería.

		


		
			12. Al Enamorado San Juan de la Cruz

			Canto hacia el propio pintor,

			canto a su margen llorado,

			en momento calumniado

			y hoy es de Dios cantor.

			Al Contraste de poesías,

			recitadas de tus manos;

			los vuestras son pares y llano,

			las mías melancolías.

			Suspirando con tu boca,

			me destruyes los ultrajes;

			tus sonetos son mensajes

			del Dios que, tu ser evoca.

			¡Oh Juan, de santa Cruz, Santo!,

			quiero imitar tus delicias,

			porque mis entrañas envicias,

			con tu trascendental canto.

			Es triunfo lo verdadero,

			venciendo la ola de brisas;

			pones rimada y sumisas

			las dichas del cordero,

			¡Oh Juan, hoy a ti me yerto!,

			no resintiendo impaciencias

			y acogiéndome con tus ciencias,

			aseguro que tu amor es cierto.

			Ya que no sientes recelo,

			al tomar a quien te mora,

			porque oí su voz sonora,

			susurrada desde el cielo.

			Sé que eres fiel y  amante

			y complaces al oyente

			con palabras atrayentes,

			dando a Dios como causante.

			Mirando al descarriado,

			lo enamoras con dulzura;

			tejes y armas vestiduras,

			las que pones a mi lado.

			Conmueves a nuestro oído,

			con tus elocuentes versos;

			desatando a los conversos

			y sanándome, herido.

			Recuerdo al bello poeta,

			espero que él me recuerde,

			porque su paisaje verde

			me da memoria quieta.

			Venero al varón profeta,

			al que trajo a mis amores;

			me cambio espinas por flores,

			dio a Jesús, la única meta.

			Prendes, desatas clarines

			y los confiesas con liras;

			tu muza danza y suspira,

			es viento al son de violines.

			¡Oye, escucha que tristeza!,

			que contigo en oratorio,

			me es limite el pretorio,

			porque me ves con firmeza.

			Desde ahora te prometo

			ofrecer a Dios oraciones,

			cuartos, liras y canciones,

			hundidas en tu soneto.

		


		
			13. Viacrucis

			Primera estación: Jesús es condenado a muerte.

				En un grito desojado,

				presentan al que difama

				y calladamente clama,

				que lo tengan por esclavo.

				Al que es quito de pecado

				nuestro pueblo reclama:

				¡indecente!, pero ama,

				a quien, con él está atado.

				A Barrabás nos es vuelto,

				¡deshonra, nos has tragado!,

				y el martirio nos ha envuelto

				y lo recto se ha olvidado;

				el dolor se da en lamento,

				a Cristo abofeteado.

			Segunda estación: Jesús carga la cruz.

			En soledad leñosa,

				cargado, el mayor profeta;

				el madero crudo inquieta,

				dando entidad dolorosa

				

			A la raíz de cada cosa

				y más por la cruz concreta,

				que es da maldad incompleta,

				por rostros de tez llorosa.

				Él sin ayuda de nadie,

				da salvación verdadera;

				de su alma muerta, él vera cien,

				traídos de una ribera,

				del infierno y el lejano edén,

				al lugar que cada uno espera.

			Tercera estación: Jesús cae por primera vez.

			Da la inmunidad nacida,

				al ceder su debilidad,

				¡humana, libre ceguedad,

			niega que se va herida!

			¡Paraje, marcha sufrida,

			es su alma ante la tempestad!

			Ve luces en inmunidad

			y ante ellas no ve salida.

			Suena carga en adelante,

			suavemente va cayendo,

			por el grande y el infante,

			le son dolores viviendo;

			vendiéndose como errante,

			que humano sigue siendo.

			Cuarta estación: Jesús se encuentra con su madre.

			Más duele, es el único mal,

				sentir el llanto hermoso,

				y oír gemido armonioso,

				de un amor que es filial.

				De una doncella oriental,

				que desata don jocoso,

				resucita al horroroso,

				de su moribundo final.

				Recuperando al criminal,

				se lo dan golpeado,

				totalmente atormentado,

				deshecho como sucio mal.

				

				Mas tu rostro y cara,

				le son dadas de alimento.

				superación, sangre apara,	

				como base de cimiento.

				María con la  aura aclara,

				la fase del sufrimiento.

			Quinta estación: el cirineo ayuda a Jesús a cargar la cruz.

			¡Oh Dios, piadosamente!,

				nuestra integridad impura,

				le ha dado poca cura,

				y da muestra el presente.

				

				El Cirineo es diferente,

				lleva la cruz de fisura,

				ha tomado su figura,

				al hacerlo con voz y mente.

				Los soldados dan su actuar,

				misericordia tardía;

				que le sea arma de llevar,

				del desvelo a medio día;

				aliento para llevar.

				Ser santo se merecía.

			Sexta estación: La Verónica enjuga el rostro de Jesús.

			Miserablemente vemos

				La sed hiriente de Cristo,

				por ella, al haberlo visto;

				sed de lo que no hacemos.

				 	

				Con fe y gracia ofrecemos,

				nulidad al hombre listo,

				a esta mujer la conquistó,

				al ver que la fallecemos.

				Gritos de amor temeroso;

				olas que paran en llantos,

				fingir que estaba tal mozo,

				limpiado del sudor con mantos;

				dado el sudario famoso,

				dulcificado de santos,

				vistas de ser mártir de acoso.

			Séptima estación: Jesús cae por segunda vez.

				No contener la tristeza,

				pena inmensa y futura,

				y , al recordar su cultura,

				nos sorprende la maleza.

				Y después de que empieza,

				ciñe solo la cintura.

				¡Sube, ven buenaventura!,

				Respondiendo con pereza.

				

			¡Sublime, precoz derrota!,

			no se veía antes del jueves.

			Se ve con mantada rota

			y veré cuando te eleves;

			sediento por  velar  flota,

			fluyendo detrás de nueve.

			Octava estación: Jesús consuela a las hijas de Jerusalén.

			Esperanza desde el cielo

				por medio de las plebellas,

				lluvia insondable de estrellas,

				por Cristo al subir del suelo.

				Contrarresta cruel descenso,

				suyo y de ellas, es probado,

				linda estrechez ha esperado,

				fijando al pobre sin lienzo.

				

				Con consuelos de una noria,

			muchas y miles de maravillas;

				incrustada vanagloria,

				como sembrar con semillas,

				que da faz y victoria

				a mujeres curiosillas.

			Novena estación: Jesús cae por tercera vez.

			Tu corazón eminente

				y tu honra santísima;

				nos cae la autoestima,

				en postración diferente.

				Reflejas perfectamente

				al eterno de una cima

				y clamado por el clima,

				de una muerte atrayente.

				Encomiendo el suelo denso,

				que humilde nos reflejas,

				como Dios sutil e inmenso.

				Consolando nuestras quejas

				como oloroso incienso,

				visto por almas perplejas.

			Decima estación: Jesús es despojado de sus vestiduras.

			Crueles hombres sin valores,

				en venganza erran y apilan;

			amargosos dolores,

			desnudado lo fían.

			¡Tiranos sin amores!

			Calcinado con ejemplos,

			humillarlo les urgía;

			postrarlo en todos los templos,

			al despojarle se reían,

			por lanosos contextos

			porque apenas aparecía.

			Undécima estación: Jesús es clavado en la cruz.

			Dime de donde la fuerza

			la consigo si carezco;

			males de amarte padezco

			porque sin ti hay maleza.

			Te conmueves con firmeza,

			al encontrar tres al  lado;

			El misterio firmentado,

			es plural y da pureza.

			Te veo esperanzado;

			narro  aunque no lo merezco;

			doy mi cuerpo, te lo ofrezco,

			y lo tengas a tu lado,

			¡Te crucifican, quieren matarte

			y  alejarme de tu lado!

			No tendrás con quien jactarte,

			y terminar admirado.

			¿Con quién, cómo he de hallarte,

			tomando de tu costado?

			Duodécima estación: Jesús muere en la cruz.

			La única misión termina

			con destrozo y respeto;

			sordo, confundido y quieto,

			nos contempla y nos fulmina.

			Pero su voz no culmina

			con callar suave soneto,

			aceptándolo de real reto,

			¿Qué  realce o que ilumina?

			La saga se estremece.

			¡Saber que todo se ha ido!

			Su cara ya se mece,

			en lo narrado y olvido.

			Sabemos que no merece,

			la crueldad hecha al caído.

			Décima tercera estación: Jesús es bajado de la cruz.

			Nuestro Jesús es bajado

			por el pudor, la vergüenza,

			de judíos que, con su fuerza,

			a José es permiso dado.

			María te ha clamado,

			ha clamado tu proeza,

			pero de otros le es rareza,

			no erguir viéndole morado.

			Sangrando el bello vestido,

			nos es nuevo, gran cruzado,

			es de que ya se ha ido,

			no responde a nuestro lado,

			¡Qué el dolor sea medido,

			Quién iguala con lo narrado!

			Decima cuarta estación: Jesús es sepultado.

			No contemos la importancia,

			de dar la paz decisiva

			a lo mortal e invasiva

			que nos tiene en vigilancia.

			Los gemidos dan constancia,

			los tornaba cuando se iba,

			de la vista compasiva;

			aléjesenos con distancia.

			Muchos años laboriosos,

			forma el cuerpo deslumbrante

			que, entre unos lienzos jocosos,

			enganchan al importante;

			fineza y alcance sedoso,

			regeneraron lo infante.

		


		
			14. Mística de la Cruz

			Antes de la hora esperada,

			dispuesto a lo que venía,

			estando ya en cercanía,

			te contemplo, tan bien, cayada.

			Cayo ante tantas alegrías,

			y, gritando a los cuatro vientos,

			que existiesen miles de momentos,

			o viviera, vivo, así los días.

			Por la oración atenta me pongo,

			deteniendo las pulsaciones;

			gama de sentimientos expongo,

			sintiendo sin fin de sensaciones.

			De este suave y duro tronco,

			no sé si es verdad o ilusiones.

			Sentir la cruda cruz del amor,

			que se siente muy adentrado,

			y siendo un elegido el amado,

			con él se aproxima, luz y calor.

			De fría y sudorosa muerte,

			llega tajante con caída,

			que son, eran y serán en vida,

			consecuencias por tanto quererte.

		


		
			14. Soneto Pródigo.

			Todavía reciento,

			con recelo, lo vivido,

			por creer que tu huiste

			y pensar que te has ido.

			Cuando hube recaído

			yo asegure que te fuiste,

			en corrección llegaste,

			como regla corregiste.

			En todo el mundo terreno,

			te busqué, ¡Oh Mi Señor!,

			en cada esquina, puerta,

			animal o en una flor.

			Busqué todos los amores;

			busqué a unas flaquezas,

			perdieron todas bellezas,

			siempre portaron hedores.

			En un valle tenebroso

			que nunca había vista,

			dentro de mi corazón:

			el llamado lo hace Cristo.

			Calientas las noches frías,

			después viéndolas oscuras,

			a estas pobres las curas,

			cambiando noches por días.

			Huido de todo placer,

			que ofrecía la tierra,

			porque el gusanado ente,

			me labraba como fiera.

			Lo que supero mi deseo,

			es que me veas y verte,

			y con silencio quererte,

			refutando lo que creo.

			Me ofrezco mísero,

			con destrozos, amargo;

			hoy dame y llegue vida,

			que toda astilla la cargo.

			¡Me deseas más perfecto,

			y puro de pronunciación!

			Espero tener decisión,

			porque soy todo un defecto.

			¡Mira, seré tu viajero!,

			después de todo me consiste;

			tú serás lo que quiero,

			porque perdido me viste.

			¡Ya no temo, te buscaré!,

			sé que vives en me mente,

			la doy, descansa urgente,

			porque a ti me reclinaré.

			Desvestido me vestías

			y con culpa me salvaste;

			del castigo te oponías,

			todo fue cuando llegaste.

		


		
			15. Coloquio de la nueva Noche inesperada.

			Emprenderé una aventura,

			junto con mi amado, desvelados;

			yo sé que mi fe madura,

			compensará mis pecados,

			si solo desnudo estoy a su lado.

			Espero escuchar la hora,

			en que mis ideas, tú las alejes;

			sentir sequedad sonora,

			cuando ya no me aconsejes,

			temo por los infiernos, cuando me dejes.

			¿No sientes el dolor mío?

			¿Por qué no te siento, o no me detienes?

			Siento eterno escalofrío,

			pero matará mis bienes;

			aún pensar quitártelos, los tienes.

			Soy responsable para amar:

			a tu Ente, el hombre y toda creatura;

			tanto al que pretende amar,

			tanto torcidas figuras,

			para recitarles buenaventuras.

			Viene la niebla lúgubre

			responsable para nuestro comienzo;

			ella viene y nos cubre,

			desata nuestro lienzo,

			da pureza y virginal silencio.

			¿Acaso e has tomado,

			de tu callado y detenido sueño?

			Este me ha conquistado;

			hoy serás mi único dueño,

			como esclavo te amaré con empeño.

			Me has hallado en camino,

			apenado, a mi esencia arrodillas;

			se te ha acabado el vino,

			no plantaron las semillas

			y ahora encomiendas a almas sencillas.

			Tú me amas, y yo te creo,

			y me quitarás el dolor nacido;

			a pesar que no es tu deseo,

			que me cures de lo oído,

			amándome, extremo de tu olvido.

			Que es aura, eterna e inspirada,

			del encuentro de dos almas vecinas,

			una siéndose colmada,

			de las dichosas espinas,

			que, dada trinidad, se origina.

			Ya no alcanza mi pobre alma,

			es enorme dolor escondido,

			piensa que cederás calma,

			¡consoladme, estoy herido!,

			y seguir vuestro gozo prometido.

			Tu regalo te lo obtengo,

			cuando mi pretorio se me presente;

			con tu mano lo detengo;

			al ser tu esclavo se tiente,

			viendo llorar cuando seas hiriente.

			No obtendré resistirte,

			si me conquistas más de lo debido;

			te enamoré con decirte:

			¨la muerte es lo escogido,

			ser juzgado como ángel caído¨.

			Vísteme cuando llegue el día

			y el curioso e incurable vacío,

			que me manda la utopía,

			quite el desolado tardío.

			¡Cúbreme, porque el dolor me da frío!

			Es el coloquio de amores,

			que siempre se estarán susurrando,

			mi amor lucha con temores,

			porque ama peleando;

			será historia que se estará narrando.

			No mentiré en los adentros,

			de mi espacioso y encarnado corazón;

			he encontrado mis centros,

			y el enfoque de tu pasión:

			la deshonra, muerte y resurrección.

		


		
			16. Lo que encontraré en el cielo

			Hoy llegamos a la aurora,

			prendadas y venidas del heroísmo;

			es la faz cultivadora,

			desviada del duro abismo;

			ellas las gozamos con Dios mismo.

			Son rebanados encinos,

			fértiles coníferas de pradera.

			Tú plantaste esos pinos;

			ahuyentaste a esas fieras

			y pasaste solo las primaveras.

			Ofreces islas construidas,

			definiendo faunas y variedades;

			ahí se ennoblecen vidas,

			por los siglos y edades,

			para que vivan todos en piedades.

			¡Oh canto pastoreado!

			Que a los oídos de un ente resuena;

			sé que no me he apartado,

			ni he apartado mi pena,

			completándola con miseria llena.

			Es Dios quien muestra paisajes,

			aparece al hacerme el invitado;

			si, tardó el mensaje,

			que ha sido recitado,

			por el gemido del ángel enviado.

			Al pensar en tus ejemplos,

			al no quererse sola la laguna;

			fincaste el único templo,

			arriba de la apertura;

			unificaste tu sol y vuestra luna.

			¿Presurosas son tus flores,

			o las flores las plantas con presura?

			Llenaste con tus colores,

			toda fincada y hechura,

			poniéndoles blancas luz por la oscura.

			Manantiales divergentes,

			y suaves caricias de los detalles;

			la razón mata las mentes,

			lo bello hace que calles.

			Francamente floreas linos y valles.

			Despertarme, fuerte reto,

			soy amado en cómoda residencia;

			con establecer, prometo,

			amar mi amable incidencia,

			al renovarme en natural presencia.

			Te obedece la proeza,

			De elogios pretendientes y creaciones;

			Regando naturaleza,

			En medio de divisiones,

			Comprendidas con auras y secciones.

			Ya no olvido tu frontera,

			fincada alrededor de lo narrado;

			lo que pase cuando muera,

			me consolará el llagado,

			nombrado, Jesús el cordero inmolado.

		


		
			17. Tercerillas Señor de las Tareas

			Me envuelvo alegremente,

			al escucharte alabanzas,

			por ser mi dueño eficiente,

			de devociones y andanzas;

			das la única hermosa,

			resucitando esperanzas.

			Cayendo en cruz dolorosa,

			de mejilla abofeteado,

			desnudado, imagen ososa,

			y salvando al de su lado,

			con penas mensajeras,

			traídas de tu costado.

			¡Oh mi Señor de las Tareas,

			que mi gozo se difame!,

			con amistades certeras,

			y con fe a diario te llame;

			nunca en vida he de olvidarte,

			porque armas sin ultrajarme.

			En el menor mi tiempo fiarte,

			y convertirme en tu poeta,

			alabándote con mirarte.

			¡Serás esplendor, meta!,

			donde lucho valientemente,

			haciéndome tu profeta.

		


		
			18. Desde una cruz sangrienta.

			Desde una cruz, sangriento y humillado,

			disuelves tu mirada con dulzura,

			y gimiendo que pidamos tu cura,

			para nunca apartarnos de tu lado.

			Mira Cristo, del canto refinado,

			tomo mi mejor, de sutil hermosura,

			dado de corazón como agua pura,

			me nace, quedándome enamoras.

			¡Oh Señor! ¿cuántas veces te litigo?

			¿Cuántas veces peco en el Seminario?

			Hoy te prometo estar siempre contigo,

			aun si te tomo sin ningún denario;

			que esta fe que celebro sea trigo,

			consumida en tu tiempo ordinario.

			A costa del sol nos consagramos,

			reunimos nuestra flaca deshonra;

			saludándonos con la última aurora,

			de corazón la fe retornamos.

			De uniforme limpio nos armamos,

			para unirnos en la bella hora;

			moldear a nuestra alma que llora,

			nuestra alegría y gozo te damos.

			Nos paseamos en riberas,

			mimando espinas en silencio,

			te pedimos que sean certeras,

			con intención que sube en incienso;

			prontamente llegaran tareas,

			de ser santos por tus blancos lienzos.

			Demos gritos de total añoranza,

			es de honor el gozo que nos presta,

			que al año se celebré tu fiesta,

			con elenco del canto y la danza.

			Sabemos que tienes esperanza,

			de alejarnos de la cercana cuesta,

			y nos expresas tu única propuesta,

			y es abrir tu costado, como fianza.

			Cae en gotas, métrica de un muerto;

			Te anonadas y la haces vidas,

			Seguida de tu mensaje cierto.

			¡Ven, Resurrección que, las heridas,

			por vos y el momento las ha abierto!,

			por compasión de nuestras caídas.

			Prontamente hoy te encuentro,

			Junto con mis hermanos allegados.

			Hoy te clavaste en el centro,

			¡es tu ser acumulado!

			Y sin pedir me has enamorado.

			La grandeza ante naciones,

			se estremece la miseria humana;

			con dolor de las pasiones,

			cargándotela temprana,

			que, con muerte, nace y nos es temprana.

			Se repite con prisa,

			la alabanza de seres profanos.

			nos madruga la misa,

			y estas con tus cristianos,

			¡Crucifícanos, seremos tus manos!

			¡Oh mi dulce escalofrío!

			¡Es estrecho y flecha del amante!

			¡Es sublime y con vacío,

			encumbrado y distante!

			Piensa el presente y facturado andante.

			No hay duda en el momento,

			que nuestra juventud sea tomada,

			te elevaremos y el viento,

			nos iremos como nada,

			y ¡oh, vida eterna! ¡llegará agradada!

			De instante das mensaje,

			¡Allegado, tu eres recibido!,

			¡Hermosura, que el paisaje,

			plasme tu dolor sufrido!,

			has me heraldo al darte y acogido.

			Tú pronuncias con tu boca,

			y nos das cura a las llagas profundas;

			la fe, en ti, se desemboca,

			en doquier, donde abundas,

			y el océano de sangre la fundas.

			Nos desnuda la osadía,

			por responder, solos, al preguntarnos;

			no eres salvación tardía,

			porque salvas al amarnos,

			y corriges sendas con hallarnos.

			Nos conmueve tus misterios,

			tiras la sutileza innecesaria;

			hoy no nos deseas cerios,

			y abrazas la orla ordinaria,

			retirando las almas empresarias.

		


		
			19. Mis sutiles mañanitas al Señor de las Tareas

			Con el gozo y la alegría,

			venimos a saludarte,

			empezando un nuevo día,

			que se presta a venerarte

			Con tu nombre te honramos,

			¡Oh Dios potente y divino!

			Livianos de este camino,

			felices hoy te cantamos.

			Traemos paz, somos hermanos,

			pedimos que, a los presentes,

			logremos darte las manos,

			felices y diligentes

			¡Oh Señor de las Tareas!,

			la ofrenda que te ponemos,

			son pocas, pero quisieras,

			que, a los que amamos, las demos.

			Has pulido formadores,

			cuídalos, locuazmente,

			que te llamee colores,

			y que pinten diferentes.

			Todos al sacerdocio,

			lo miramos con dulzura,

			pero quita nuestro ocio,

			moldea nuestra figura.

		


		
			20. Las últimas palabras del viejo mundo, en el nuevo mundo, las sigo hablando.

			Es que este amor lo enardece,

			la llamada, en mi persona, plasmada.

			¿Por qué clamo, me obedeces?,

			¿Es por medio de la llamada?

			¿Se contesta dormido o la morada?

			¡Irme a la patria bendita!,

			no quisiese despertarme del sueño,

			confiando que el dolor quita,

			la cruz, como dura leño;

			das tus manos, y ofreces ser mi dueño.

			¡Oh Dios!, ¿Por qué estás tan quieto?

			¿Es insuficiente mi cobardía?

			Porque te ofrecí en este reto

			y te expreso lo que sentía,

			prendado, y en la terca alma que mentía.

			Has comprendido mi mirada,

			has comprendido lo que he dejado,

			de mis tronos a la nada,

			y olvidar mi pasado,

			que con tanta insistencia has comprado.

			Ya no miro voluntades,

			atentado o en ajenas al lado.

			He derrocado a mis padres,

			por gustarte como amado,

			y con mi inútil fuerza, has triunfado.

			¡Has triunfado! ¡Dulce enlace!;

			me  desvaneces, ¡oh Eucaristía!

			Me moriré en cada fase;

			llegue de grande a una cría,

			acepté a tu Espíritu que me hería.

		


		
			21. Sonetos a mi Santo de mi Santos.

			Padre, con que maravillas nos das,

			al que te es hijo de bondad pura,

			¡Oh sutileza, amor y locura!

			¡Leal patrón de María asta Caifás!

			¡José, a tu hijo no lo mirarás,

			gracia por tu caridad enseñada,

			tiene base puesta, cimentada

			y en regazo de amor lo hallarás.

			Patrocinio de sin igual varón,

			que haya preexistido en la tierra,

			tienes corona, sandalia y bastón;

			ayudas a proteger de la guerra.

			¡Oh, brilla con su enorme galardón!,

			fiando a Jesús, con la fe, que encierra.

			Vida eficaz la haces, precede,

			de tu retornante misericordia,

			eternamente das la oratoria,

			del patrimonio, varón y sede,

			Que la chista de luz que, concede,

			tranquilidad para ensalzarte,

			desde nuestros deseos confiarte,

			porque tu patrocinio si accede.

			Concede gracia, error que yo fundo,

			que no hay fuerza, pérfidamente;

			que tu hijo con ardor oyente,

			forme toda familia, haga así el mundo.

			Lleva las penas al hoyo profundo,

			resonarás la fe alegremente,

			como cuidándonos coherentemente,

			quitando primacía a lo segundo.

		


		
			22. De Juan he escuchado la pasión de Cristo

			¡Abraham, qué bueno que llegaste!,

			te narro desde un letrero,

			con Él, cual día tomaste,

			dándola gloria con soplo primero,

			y ahora eres prisionero.

			Era el día viernes y el aprisco,

			siendo las tres de la tarde;

			la honra caía desde un risco,

			como ceniza que del fuego arde,

			y en doquier gritan cobarde.

			Orden era, de un tal cual Pilato,

			Barrabás le era inocente

			y actuando de forma decreciente,

			la prole exige urgente mandato:

			que Jesús muera nos es grato.

			Este letrero que estoy leyendo,

			lo vieron muchos judíos,

			con letras rojas se está escribiendo,

			y toscos pensamientos vacíos,

			que no mueve ardor o el frío.

			¡Torpes! ¡Crueles e ingratos soldados!,

			no viendo sus dolores;

			sus vestidos le son apropiados,

			los reportaron con sus terrores,

			para que sus cuerpos las moren.

			Aunque no creas no todo es malo;

			¡oí, se me dirigía!,

			me otorgo lo único, era un regalo,

			que del maligno defendería,

			te lo presente, es María.

			Me es inolvidable este momento,

			me dio un alma pura y buena,

			que no soltaba por sufrimiento;

			conmigo estaba la Magdalena,

			y es testigo de su pena.

			El hombre, que del diálogo es causa,

			a la mujer la seguía,

			por ella su escenario da pausa,

			por la gloria la retenía,

			y ella pronto con él se iría.

			Vio Jesús que todo está cumplido,

			todo lo de la escritura;

			pide que alguien, de él, esté movido,

			y con poco vinagre de cura,

			porque su sed lo tortura.

			Probando la esponja reportaba,

			diciendo que está cumplido,

			y da el porqué de donde estaba,

			y su ser de cordero herido,

			porque a muchos ha invertido.

			Él entregó e inclinó la cabeza,

			sospechamos sin demora,

			que ha muerto por tanta maleza

			y en vergüenza se incorpora,

			el mundo que ahora llora.

			Unos soldados se dieron cuenta,

			y no rompieron las piernas.

			La misericordia Jesús renta;

			a madres, hombres, pobres, y yernas,

			dando calidez paterna.

			¡Hubieras, oyente Abraham, visto!,

			¡traspasado por la lanza!

			Te invito a que ames más a ese Cristo,

			que no se quedó sangre en balanza,

			para ver en ti esperanza.

			Te doy testimonio de las cosas,

			por completo es verdadero;

			solo narro a almas que no ven rosas

			y apasionan la ida del cordero,

			a este lugar pasajero.

		


		
			23. Consagraré mi vida a Jesús por María; el día más feliz de mi vida.

			¡Madre Mía! ¡Os me consagro Señora!

			Todo a ti, desde este día,

			las obras buenas que Jesús valora,

			dadas por ti ¡Oh María!

			Os doy mis ojos, lengua, los oídos;

			cada virtud y cada trabajo con empeño;

			la obra presente y la futura que sueño,

			y lo que en desidia he destruido.

			¡Madre Mía! ¡Os me consagro Señora!

			Tarde y noche en albornía;

			en palabra suave y en presa sonora,

			dadas por ti ¡Oh María!

			Yo de ti estoy y sigo consagrado,

			la guardaré siempre, como tatuaje;

			al tomar mordaz, como amor de pasaje.

			Desde hace tiempo, en ti, no herrado.

			¡Madre Mía! ¡Os me consagro Señora!,

			que al ser cizaña que ardía;

			veía el trigo que al fuego demora,

			causa de ti ¡Oh María!

			Me llevas a Jesús, Cordero Santo,

			se enalteces en el Poderoso en todo;

			no buscó oro, honores y acomodo

			y al ser Madre, en buscarle, me adelanto

			¡Madre Mía! ¡Os me consagro Señora!

			¡Llevadme a Jesús, por mí, él, iría!;

			aunque fuese al final de las horas,

			causa de ti ¡Oh María!

			¡Traédmelo!, y consigo a tu Esposo,

			que el vientre viaje al confín del mundo,

			aun si fuese tempestuoso;

			y el cuerpo enlaces, que el ferro hundo.

			¡Madre Mía! ¡Os me consagro Señora!

			¡No olvides, Caricia Mía,

			que eres trono, cetro y tesoro como aurora!

			Gracia de Dios ¡Oh María!

			Si la tenue niebla espanta, estas a lado;

			si me empequeñezco con la pródiga carga,

			al dármelo en olivo ensangrentado,

			me llevas, porque el vino con hiel amarga.

			¡Madre Mía! ¡Os me consagro Señora!

			La desgracia se desvía,

			la voluntad mía fue tenerte ahora,

			gracia de Dios ¡Oh María!

			Que en el camino de gracia camine

			y nunca exija, por méritos impíos,

			contigo vengo y yo solo me elimine,

			porque si enmiendo me llenas los vacíos.

			¡Madre Mía! ¡Os me consagro Señora!

			Cadena tuya por mi ardía,

			entre tus pulcras manos cuando tu ojo llora;

			regalo tuyo ¡Oh María!

			Dejadme estancar fértilmente en tu vida,

			invade la mía, es inútil objeto,

			que la impureza la tenía movida.

			¡Gran milagro!, me adentro a ti como feto.

		


		
			24. El don puro de Dios

			Por fin, vivo y reflexiono,

			las cosas que se me presentan,

			por todas ellas me apasiono,

			ellas sus secretos cuentan,

			yo, oyente, les distingo el tono.

			La corazonada está unida,

			con lo que es sapiencial e inmortal;

			con su amistad incomprendida,

			me da miedo entrar al portal;

			¡Será el comienzo o despedida?

			En esta amistad me encuentro,

			¡encantador, deleite noble!

			Viví la nobleza adentro,

			me otorgo trabajo doble

			y amar sin límite es mi centro.

			La riqueza inagotable,

			la tengo prudente en el trato;

			la sabiduría es estable,

			porque omito el mal mandato,

			funciona como agua potable

		


		
			25. El vestido de Cristo

			En el calvario he visto tu vestido,

			era enorme, frío y pesado,

			porque era el peso del pecado,

			que con osadía siempre he invertido.

			¡Piedad, Jesús! ¡Párate solo un momento!,

			para arrancarte vestidura,

			lo haré veloz con presura,

			para el futuro no hallarte en lamento.

			Lamento de Vos, por la injusticia y causa,

			errante y por mi mano impía.

			Confieso que fue causa mía,

			que la gloria y esplendor, en tierra, dé pausa.

			Alargo mi diestra para arrancarte,

			de tajón, con solo un instante,

			el vestido que, en adelante,

			será hábito impregno, con solo amarte.

			¡Víseme, Señor por este impresionado!,

			que al quitártelo nada me llevo;

			se encarna en tus llagas y es nuevo,

			y al pecar es denario y lo doy comprado.

		


		
			26. Llegase Dios extraordinario y como se impregna en una imagen

			NARRADOR:

				Retorne cerca de cien años,

				A oír lo que en mi tiempo es duda,

				¿Por qué es dolor nos era extraño,

				si Jesús dice que a él se acuda?

				Que se acuda las variedades,

				desde adultos, jóvenes, niños,

				e impíos de todas edades,

			dando muestras de sus cariños.

			FAUSTINA:

				Me habló con letra y lenguaje,

				ruidos flébiles de acechanza,

				porque el mundo daba venganza,

				y cada alma lo mira de ultraje.

				

				Toda corte tiene vendaje,

				y el amor se sube en tardanza,

				porque todo su amor alcanza,

				tomando su sangre en brebaje.

			JESUCRISTO:

				¿Qué humano no ha entendido,

				que os castigaros no quiero?

				¿No sabéis? Todo día muero,

			con el que en su lecho es tendido.

			Co el que nace, crece o aflige,

			en el mundo frágil y doliente;

			¡pensaos que su siervo obediente,

			está vivo y el poder rige!

			FAUSTINA:

				Mandadme a mí y expondré tu gloria,

				más sé concejo, no os conozco,

				y al ser tu secretaria, embosco,

				las piscas que deja tu historia.

				¡Misericordia!, en doquier lleno,

			cada voz me la das directa,

			dices que ella es brecha recta,

			y al usarla, el pecado freno.

			JESUCRISTO:

				Mi imagen la impregno en mente,

				llévala en lienzo venerado,

				el cuadro en ti será honrado,

			donde horas lo amará la gente.

			en el tiempo de ese descanso,

			venera mi hora, os mando;

			la pasión sigue rodeando,

			al estarles vivaz y manso.

		


		
			27. Seremos juzgados sobre el amor

			¿Por qué a la vida la debemos gozarla?

			¿Fuese requisito para salvarla?

			No es este el caso de Dios virtuoso

			que, al rico, al cielo no dio permiso;

			los preceptos y excesos, deshizo,

			para que el pobre llegue, a Él, valeroso.

			No importa si llegasen impetuosos,

			flacos, sin ropa, ante Él son valiosos.

			Miren que su corazón ignora,

			Al cuerpo pequeño o por delgadez,

			porque Él mismo se hizo soez,

			y vean, Cristo es quien sufre y llora.

			Miradle, sus labios Él humedece;

			tiene hambre, sin casa y es mestizo;

			frío, al no encontrar un pasadizo,

			porque la caridad no acontece.

			En cárcel está Cristo confuso:

			¿Por qué hay tantos hombres que arrestan

			y no visitan, porque se gestan,

			que el ser amado no es del recluso?

			El cambiar de vida es un aviso,

			esto hermano es la llamada;

			el alma será condenada,

			por el juicio de Dios que es preciso.

			Ante el final nos preguntará esto:

			¿Cuántas veces me has visto atado?

			Nunca te vi  a otros regalado

			y en cuanto ames te seré presto.

		


		
			28. Corrígeme en esta duda

			Corrígeme, Señor,  sin desmesura,

			corrígeme las faltas expresada;

			que mi boca y mano, ante ti, esté atada,

			aun si la treta sutil zurrara.

			¿Qué hice mal para que esto ocurra?,

			si mire en principio tus pisadas,

			pero herré, y las vi esfumadas,

			y al pecado fui al verle blancura.

			Más blanca fui mi mente y desvarío

			al recordar que Dios no se muda;

			está cerca en el calor o el frío,

			y en ese instante recibi ayuda,

			de Él que en brazos me cogió vacío;

			y el trazo hecho contigo nos saluda

		


		
			29. Discursos de Israel a sus Tribus

			A RUBÉN:

			Al primogénito le doy fuerza,

			fruto viral, digno y poderío.

			¡Oh Rubén , gobierna en agua tersa

			impetuosa de mares a ríos!

			Domina, que soy tu padre en lecho,

			porque al nacer me profanaste;

			al ser el primero, la fe armaste

			y por ti hoy miles tienen techo.

			A LEVÍ Y SIMEÓN:

			¡Oh hijos y astutos hermanos!,

			sea diligente en violencia;

			mataron con sus propias manos

			a hombres y raza sin clemencia.

			¡Leví, te separaré de Simeón!,

			espero así su crueldad apagar,

			y su enorme furor, todo ahogar

			y unir, separados, un corazón.

			A JUDÁ:

			Judá, te recordarán en todo

			tus parientes se han inclinado:

			porque sales del león, cachorro,

			siempre a casa estarás invitado.

			Tu porte es llevar bastón de mando

			y regirte a quien le perteneces;

			gracia es no ver a quien obedeces,

			con esto te citó y sigo estimando.

			A ZABULÓN E ISACAR:

			Zabulón, de aventura viajera,

			prosigue con tu vida sencilla,

			no tendrá fin ni una frontera

			y vivirás del mar a la orilla.

			Si uno es presto de barcos, tu un corral,

			porque el descanso en leyes lo tienes;

			tomar trabajo asegura bienes ,

			solo llevando carga visceral.

			Mi juez atento no te distraigas

			y lleva al pueblo a sañoso juicio,

			que Israel tuvo auténtico inicio,

			y sé astuto a que en esto se arraiga.

			Eres víbora en este sendero,

			y te corrijo a que a otros muerdas;

			que tu conducta, al salvarte, pierdas;

			ruego que después verte, espero.

			Quien viera el delincuente que asalta,

			si es de cerca, tu asaltas de lejos…

			¡soy tu padre, atiende estos concejos,

			que es error sufrible y fuerte falta!

			A Ase y Neftalí:

			En Aser tengo buen consejero;

			manjares, exquisitos, sabrosos

			y abundantes de panes jocosos.

			Reyes te aman, por eso te quiero.

			Hermosas y lindas silbantillas,

			son las que sueltas en tu retoque,

			si caminas, Neftalí, en cuclillas,

			a imagen fina le iría enfoque.

		


		
			30. Encuentro de José con su hermano Benjamín

			NARRADOR:

			Que este latir no se pare,

			que tu espera te ha sido escuchada;

			llegó el sucesor, que ampare

			de la hermandad truncada,

			porque Dios tu pedir le fue agradada.

			Estos, hace tiempo, mira,

			en el pozo! oh tristeza!, te dejaron.

			Es verdad no mentira,

			hay uno que mas amaron,

			pregunta si vivir con él votaron.

			JOSÉ:

			¿Quién es éste que presentan

			y no reportan su linaje?

			¿Será enemigo que afrentan,

			de presente o de espionaje?

			¡Hablen que creo saber su paraje.

			NARRADOR:

			Con el silencio responden,

			la vergüenza y la culpa les pesa a aquellos.

			No es petición que más honden.

			A José al verle destellos,

			porque él es el menor de todos ellos.

			JOSÉ:

			¡Benjamín, bendito seas!,

			y espero que las faltas nos perdones.

			¡Hermano aunque no me creas

			te tengo en mis oración,

			por esto te partiré mis raciones!

			NARRADOR:

			Dicha será si esto dicho,

			fuésese promulgado de inmediato,

			más el fulgor dio capricho,

			a encerrarlo en el relato.

			Dios da ánima, yo en pluma los desato.

			Se conoce a la tristeza,

			en eso  tiempo como un enemigo.

			Y José no dio flaqueza,

			ni la desató consigo,

			porque el pecado ajeno era su abrigo.

		


		
			31. Propuesta de un nuevo nacimiento

			Jesús propone un nuevo nacimiento:

			al hombre terco le incita,

			porque, esa noche, no era momento;

			a un judío, la  puesta lo irrita

			y ante esto Jesús recita:

			Hombre  de ley,  buena  impuesta y doctorado,

			que , tímido ocultas pena,

			nacer nuevo es respuesta a lo esperado:

			quita tu ego, que a mi esquema envenena,

			aunque cambies a otra escena.

			Ama y embulle sedes del dinamismo,

			que mi Espíritu revela;

			no incluya mi persona al Judaísmo.

			Que mi exigencia no te busque, créela

			llévala como candela.

			Porque una voluntad a de seguirme,

			misma que al mundo me envió.

			Te corrijo al creer y no decirme:

			¿qué hombre nace cuando ya se encarnó?.

			¡Mentira, esto no dije yo!

			Dije: que del Espíritu se nace,

			y del agua, juntamente.

			¡Nicodemo, que nuestro amor te abrace!,

			que el amor tierno me hizo presente,

			y mata aun siendo inocente.

			Eres el primero en ser revelado,

			doble, glorioso y misterio.

			¿Cómo Dios en hombre se ha encarnado?,

			es porque Dios ama al hombre, es enserio;

			medita, al fallar criterio.

		


		
			32. Si conocieras el don de Dios

			NARRADOR:

			Sube el sol y se nota un sujeto,

			parece que a una mujer espera,

			en un pozo hecho de cantera,

			y entre manos impone respeto

			,

			Saluda distante y algo sujeta,

			era un cántaro que se ve entero,

			a Jesús el calor lo hace austero

			y a la mujer asoma y le reta.

			JESÚS:

			¿Porqué del pozo de un Jacob de antes,

			tomas agua que saciar no alienta?

			Dame de tu agua que el sol me afrenta,

			has como a tus maridos distantes.

			NARRADOR:

			Mullido en la fase ha expirado,

			su reto acento cambia y lo asoma;

			si en Cana, Asiria, Atenas y Roma,

			tierras suya, nadie ha asomado.

			SAMARITANA:

			Un judío de ancestros errantes,

			me pide a la de Samaria renta;

			¡de servírsete!, cuando me tienta,

			el pecado hecho, en mí, triunfante.

			Creo en algo, al ser samaritana:

			que un día llegará un tal Mesías

			y ha de hacer lo que me pedías,

			de dar mi agua a la raza humana.

			JESÚS:

			No es agua incierta porque esta viva,

			y todo en verdad lo adorarán.

			Soy de quién hablas, mis promesas van,

			y en el mundo estoy y soy de arriba.

			NARRADOR;

			¡Qué más alegría es hoy saberse,

			salvada y de gracia portadora!

			muchos recordarán tenue hora,

			en donde uno vierte y en Cristo verse.

		


		
			33. La caritativa Teresa

			La caridad infinita se muestra,

			cuando a esta necesita,

			sido caridad herrada,

			solícito es ver a la maestra.

			Ella toma nombre de pequeña

			es clara su comparación.

			De acomodad congregante,

			a servir en odio, sola, empeña.

			En Loreto solo ama y se enreda,

			no sale del acomodo.

			En Calcuta se presta Dios…

			pregunta:¨ ¿ Si solo a Él servid pueda?¨

			Desafíos en misión de hacerla

			es promesa que ella aclara,

			porque el hombre hace errores,

			y arriesga con el alma sin perderla.

			Esta obra nos nace, crece y excepta,

			incluye a todo lisiado,

			si es cristiano, hindú, musulmán,

			no importa, su amor con Dios lo acepta.

			Insignificante mujercilla,

			es la que rodea a la India,

			su anhelo es multiplicarse.

			¡Calma!, que Dios plantó la semilla!

			No hay más Dios que, el que da caricia,

			hasta al ser que está en combate,

			Teresa le sonríe y ora,

			porque Cristo da principio, Él inicia.

			Dios le es tan grande, Él todos invita,

			a parecernos por igual,

			nos eleva como dioses;

			en sufrir humano nos imita.

		


		
			34. Rosa Limeña

			Rosa Limeña y sufriente,

			que sufres por ver lejos

			los látigos y aparejos

			que conmueven diferente.

			A siglo y medio y ,ocurrente,

			no has dejado en alejos.

			¿Haber quién en corralejos,

			puede amarle inocente?

			¡Al Señor, gloria bendita,

			al ser su primer retoño;

			porque América te grita,

			y Dios te ha puesto el moño,

			como Catalina o Rita;

			al ser nuestra santa te roño.

		


		
			35. Mi maestra, Teresa de Ávila

			Venero la memoria,

			y venero el cuerpo enteramente,

			la que mira en la gloria

			y me tienta en mi mente,

			porque a Dios le poetiza de frente.

			¿Qué deseas Teresa?

			¿Qué has de exigir urgente ahora?

			¿Me has visto en pureza?

			¿Porque el alma no explora?

			Si tomaste mi moción sonora.

			¿Porqué me  impides verle,

			porqué intervienes tajante?

			Le conformas con cederle,

			tu existencia viandante;

			y en tu castillo amas triunfante.

			Te hago una petición,

			te pido que juntos compongamos,

			versos llenos de pasión,

			yo y tu, los nuestros, los damos,

			son expresiones a tres amos.

		


		
			36. Hoy el Señor ha pedido

			Hoy el Señor ha pedido…

			¿Qué le narre un soneto?, respondía,

			cambié su pedir, rendido,

			tomé otro metro y escribía;

			y de cinco  verso, ello, dividía.

			¡En qué controversia me encuentro!

			de tres palabras que rimen,

			por esto con la lira entro,

			a meditar algo que animen,

			aquella musas que de viejas gimen.

			Oí otro… como un reflejo:

			que las palabra las una la rima.

			Seré sensato al concejo,

			que lo consonante lima;

			son impurezas que al ferro aproxima.

			De catorce versos, uno,

			y de la lira cinco; la lira elijo

			que de pocos fijo alguno,

			o por ser poco lo fijo;

			yéndome a hacer lo que Dios me dijo.

			¿Por qué caigo en pecado?

			¿Por qué reniego de falta impía,

			si es la que me lleva a una alegría,

			de ser humilde al verme enfrentado?

			Enfrenta de dos diversas vías,

			una, al mal dirigida, de un lado,

			y a la otra contra el mal ha tratado

			de enfrentarla con sus energías.

			Una es la gracia, otra es el pecado

			¿Quién tiene más peso o valentía?

			La que es constante y la que aguerría,

			en darse de hábito tomado.

			Llámese balanza u homilía,

			todo bueno o mal ha externado,

			la cuestión del por qué esta el pecado,

			y el por qué corrompe la armonía.

		


		
			37. Narración del amor más puro.

			NARRADOR:

				La madre hacia el hijo,

				el hijo sólo se arrulla.

				Dice ella: solo soy tuya,

				ella tiende a lo que le dijo.

			MADRE:

				Un ángel de lucidez prendida

				y con voz que suaviza y despierta,

				de día viva y de noche incierta,

				que, después de él, no hallé salida.

			Vino y truncó entre espada caída,

				porque acongoja y pide respuesta,

			acepté la ley, por él, impuesta,

			y así, he encontrado una salida.

			Pienso que de tres solo equivalgo,

			pero de una me queda la duda;

			¿Por qué este hijo?, ¿por qué lo cargo?

			¿Seré virgen? ¿Dónde tendré ayuda?

			La contesta mi boca con amargo:

				Seré del hijo y que a él acuda.

			HIJO:

				De una nueva luz llegó libertad

			porque seis barrotes y hierros,

				se han asemejado a luceros,

				dependiendo del vientre virginal.

				¡Mira, mi amor, respuesta matinal!,

				naciste con el cuerpo que quiero,

				¡Resiste!, que desde siempre espero,

				el bajar por tu regazo matinal.

				Vistes gracias, dones y dulzuras.

				¡Quitaos, noches! ¡Traedme, días!

			porque te escuche muda contra usuras.

			El mundo te odiará, a él no irías,

			tus palabras aciertan locuras,

			y el pueblo, del todo se te opondría.

			NARRADOR:

				De gracia y estima se componen

				dos amantes con sus furores,

				y por los hombres pecadores,

				a su voluntad se oponen.

			MADRE:

				Te doy nulidad y mi vida;

				te regalo el puro vientre,

				utilízalo como fuente,

				y al margen limpie heridas.

				De las que vendrán tendidas,

				vendrán en tiempo reciente;

				mira el corazón latente,

				siente y se da consumidas.

				Amarte como tú quieres,

				será esa mi única misión.

				Reconstrúyeme cómo eres,

				para tener bella ilusión,

				¡Dime! ¿Cómo me prefieres?

				¿Me será errada tu visión?

			HIJO:

				Tal como eres te amo.

				¡Preferida, me honrarás,

				ante todo, serás capaz;

				seré puro, por tus manos!

				

				Deseo, regalos dados,

				de vos, por ti, mejor darás,

				y tú, madre, por mí obtendrás,

				por templarte al pie de clavos.

				¿Qué es lo que tienes o viste,

				con el mundo y conmigo?,

				que el hijo que, de ti existe,

				solo quiere estar contigo,

				verte, escucharte y oírte,

				será, si nacer consigo.

		


		
			38. La filial amiga, es filial promesa. Decima de su santidad.

			¡Misericordia, Dios vivo y eterno!

			Con respuesta me das a Faustina,

			emanada de gracia divina,

			la que odian los entes del infierno;

			y a ellos, aborrece el Dios paterno.

			Prendada de luz y profecía,

			llegaste en fiesta, tú, epifanía;

			conoció ella el valor de la tercera,

			gime y pide hacerse servidera

			y morir con tu dolor cada día.

			¡Piedad, Cristo!, que, al ser hostigado,

			donas el precio, que fue tu esposa,

			fulminas su voluntad forzosa,

			cuando en Vilna te ve humillado.

			¡Oh Santa! ¿Ves mi ser lapidado?

			Contesta para nunca perderte;

			cuando los dos pidamos la muerte,

			dame orden de nuestro matrimonio,

			porque defenderé el testimonio,

			para que el demonio, así deserte.

			Cómprame el cíngulo de castidad,

			la de Dios, Primogénito y Trino;

			por dar con espinas en camino

			ateniéndome, ¡Oh Santa Trinidad!

			Oye y empieza a rezar por caridad,

			Santa de las miserias profesa,

			detén la mano llena de fuerza,

			su voz llena de pena meritoria,

			por voluntad mereciente en gloria,

			que derrota a las castas y presas.

			Disimula y flecha argumentos,

			excelencia de pincel y los escritos,

			para que, aporten tus santos requisitos,

			que son formas de llagas y sufrimientos.

			Te lloré al alejar este pensamiento;

			al buscarte me trunco la cobardía,

			siendo la muerte ruidosa sinfonía,

			que hoy la desearía sin nada.

			Desde hoy Faustina serás coronada,

			en corazón, al cederte ese locuaz día.

		


		
			39. Esclavitud a Cristo

			Llegaba un fijante seminarista,

			que voltea y mira hacia el frente;

			veía al Cristo que han puesto reciento,

			dentro de su corazón y su vista.

			Aceptar y le es la única vista,

			de hallar vocación amablemente,

			por desear ser un mayor coherente,

			y a la inducción primera se conquista.

			Al buscar a tus nuevos pastores,

			mueves tu cabeza sobre su lado,

			lo miras joven, para ser llamado,

			pides ser uno de sus moradores.

			Jesús te pronuncia, para así, aclararte,

			que, de sotana, estola y el alma buena,

			estés instituido, para hallarte,

			como único heredero con pena,

			por esclavizar tu fe al confiarte,

			de la absoluta consumación llena.

		


		
			40. Rebeldía ante la esclavitud

			¡Oh Dios!, con mi lente y sentido opuesto,

			¿Cuándo te mentí, yaciéndote en el olvido?,

			por negro corazón enfebrecido,

			el cual ruega le seas manifiesto.

			¡Oh Dios!, no te he notado molesto,

			al juzgarme causante, estoy mí oprimido.

			Te culpe del destino sin sentido,

			viéndome que, al demonio me presto.

			¡Deshonra, por un inútil oyente!

			con salmo y liras maravillosas,

			trato de acceder al perdón presente,

			tomado con heridas tormentosas,

			son recién recibidas por tu gente,

			amándome, más, que todas mis cosas.

		


		
			41. Liras a mi Teresitas

			Fue el día en ver rosas,

			no he olvidado este encantador día,

			cayeron todas frondosas

			y cada una me hería,

			porque en pedazos el cielo caía.

			Antes obtuve laureles,

			que a mi izquierda impureza recibía,

			de pronto volteé niveles

			y una boca sonreía;

			con beso a mi boca sola esparcía.

			¡Santa, entre Vírgenes, pura!,

			te escondes en mi mano derecha;

			ambos pondremos locuras,

			frente a una iglesia que estrecha,

			cuando el amado con dureza flecha.

			El amor lo difundiste,

			con lluvias refrescantes y rocío,

			cuando una rosa ofreciste,

			a mi corazón vacío,

			por alejar al hermano judío,

			Tus ruegos de muros huyen,

			y llegan al fúnebre continente,

			por ti, amores se construyen,

			cuando llegan al ser oyente,

			confirmándonos tu espíritu inocente.

			Vamos a un eterno viaje,

			donde ambos existamos felizmente;

			porque me diste pasaje,

			para vivir santamente

			trayéndome el cielo por vía inocente.

			¿Cómo pensé que hubiera,

			una oportunidad para conocerte?;

			vi que no tenía espera,

			para vivir santamente,

			pero sé que a ti no puedo perderte.

			Los pétalos se amotinan,

			para compartir rezagadas rosas;

			en ti las fieras se espinan,

			de pequeñas a monstruosas,

			y en vientre guardas las pequeñas cosas.

			Detrás de tu fiesta canto,

			alegremente el recuerdo y memoria,

			teresa, has puesto al santo,

			de tu vientre hasta la gloria,

			firmándote con tu alma de historia.

		


		
			42. Moradas

			Todo empezó un buen día,

			en donde mi alma lloraba sin reproche,

			muy adentro consuelo oía,

			en silencio me consolaba la noche.

			Tanto el veneno y el pecado,

			me motilaban pasiva y mutuamente,

			al sentir ardor por costado,

			y sin mirar a alguien a costa presente.

			Soy malvado en rechazarle,

			tonto que me conquisto en solaz momento;

			era tentación olvidarle,

			aun sin tenérseme en consentimiento.

			La señal nada refleja,

			al mundo exterior que siempre me preside,

			no movía audio, labio u oreja,

			que me dé respuesta de lo que en mi anide.

			Oí la orden desde lejos,

			y mi mediado ser se paralizaba,

			que, de sentido y reflejo,

			le sean de olvido a esta alma que condenaba

			¡Caridad! ¡Dadme un consuelo!

			¡No es justo tener un alma aprisionada!

			¿Cuándo me cargará el consuelo,

			junto con mi mentalidad insinuada?

			Para compartir muy pensante,

			al encontrar por doquier lado suciedad,

			porque luchar si semblante,

			es pelear en penumbra de sequedad.

			¿Acosa el Señor quiere algo,

			de mí o e mi sosegada insistencia?

			Él sabe que en él cabalgo,

			pero negando su complete eminencia.

			De todo lo que, en mi mora,

			solo me ha de acontecer una duda:

			¿Porque el cuerpo pide ahora,

			que reaccione y hacia el Señor acuda?

			¡Señor, que más que este ruego!

			Envuelto al día en temerosa injusticia;

			si me engendraste en el fuego,

			porque en ti la segunda vida inicia.

			Dime, cuando yo descanse,

			si he tomado escrito fiel del relato.

			¿Será cuando el cielo alcance,

			y les deje vía con letra y dato?

			Pero si luchando tanto.

			¿A quién le atribuyo tenue sufrimiento?

			¿Por qué no llamas algún santo,

			que me guíe tenazmente en este momento?

			Que vestidura me arranco,

			si desde siempre he estado desnudado,

			siendo que el Señor es franco,

			no da deseo en paz, tibio ni apagado.

			Pide pronto una respuesta,

			y con ésta, al ánima débil dirige;

			esta alma que va molesta,

			aun cuando su penitencia corrige.

			¡Dime, Señor!, ¡al oído!

			¿Hacia dónde me dirijo? ¡Señor, dime!

			No huya, si oyes ruido,

			no acobardes, si el alma entrañada gime.

			Su voz silencio gritaba,

			recitándome canción enmudecida;

			mientras mi alma en tiempo paraba,

			pensante que es tiempo que acabe la vida.

			En llanto pensé encontrarme,

			para sentirme por años protegidos

			por pensar enamorarme,

			ahora, a lado de él, lo he conseguido.

		


		
			43. A una musa le narro mi vivencia Eucarística

			En este día reverenda Sor Juana,

			quiero narrarte lo que vivo a diario,

			con la pluma y la memoria en la mañana;

			te diré mi vivencia del Seminario.

			Al alba, como lo hace el jornalero,

			como ovejas del rebaño juntos vamos.

			La tarea, el sueño y agobio lo dejo;

			porque en esta hora somos de Dios amos.

			Pero a tiempo te diré el significado,

			no te turbes porque mi narración duerme;

			todo empieza cuando el ruido ha acabado,

			en la asamblea que narro y tú al creerme.

			En unos ángeles los hombres se transforman,

			al dar bien canto de entrada la venida.

			¡Oh signos de ornado incienso y luz informan!

			La llegada de una persona es recibida.

			Persona hecha víctima y victimario,

			y altar, al mismo instante en que se besa,

			encima del monte Gólgota y calvario,

			y la imagen de un desnudo en la cruz gruesa.

			Al unísono se entona en santiguare,

			dando paz, pero arrepintiendo las faltas,

			buscar en conciencia y en alto confesarse,

			ya fuesen estas chicas, medianas o altas.

			Sintonía se oye al estar polos juntos,

			les a piedad por uno y el gloria vecino,

			frase pascalina al coincidir dos puntos,

			porque es sacrificio humano y divino.

			Ahora la ambón están muchos atentos,

			el antiguo y el nuevo son leídos,

			intercalando estribillos contentos,

			son solemnemente a todos ofrecidos.

			¡Qué gozo hacer presencia en este lenguaje!

			¡Es diálogo, conversación imitante!,

			porque hay cariño, alegría y coraje.

			nupcia celeste ante el esposo y el amante.

			Amena explicación es requerida,

			la homilía es el sabor del oído;

			el pastor ha buscado ovejas perdidas,

			para alientar, con consolar, si han caído.

			Silencio glorioso, necesario, ameno,

			para escuchar el corazón palpitante,

			porque si el entender calla , es que está lleno,

			pero el sentir combate aún trigarante.

			Ofrecer, dice la asamblea, algo digno,

			sólo quien nos reúne, a él lo ofrecemos,

			porque es Isaac, es cordero, es el signo,

			y en sonado tono, pide que lo demos.

			Entre el pan y el vino, él no se pierde,

			ni los accidentes, ni en sí la substancia,

			porque la plegaria, no madura, es verde.

			Al reconocerlo Santo, ¿hay distancia?

			Ya no hay tiempo, ni espacio, ni distancia,

			en la tierra, el cielo se hizo presente,

			porque ahora se reverencia a otra substancia,

			sin que sienta o vea en ella algo diferente.

			Ahora quien nos da testimonio es la fe,

			las palabras: tomad y bebed, son dos hoces,

			y ante la incertidumbre se oye solo:  porqué,

			¿porqué la Deidad obedece a estas voces?

			Es el mi esclavo, yo soy su señorío,

			soy el feudal, soy  inquisidor, y él mi siervo;

			pero en las elevaciones me desvío,

			porque vuelve al trono, como al bosque el ciervo.

			¿Pero quién es Él y quien me sigue y pone,

			las interrogantes, cuestiones y la duda?

			¿Quién con sublimesa a su Padre compone

			la misión, orden y fin que al hombre ayuda?

			Me conmueve, aun más, narrar lo siguiente,

			y con lágrimas te cuento lo vivido,

			el maná que bajó del cielo y a la gente,

			es banquete celeste, amor que no mido.

			El Amén es la puerta que lo  introduce,

			al caducado cuerpo, el convite eterno.

			¡La procesión real, lo intimo reluce,

			es honor que Dios mismo me viene tierno!

			Mi lengua está ensangrentada de pecado,

			Él la limpia con su sangre derramada.

			Vuelve imagen de la lanza en su costado;

			soy Juan a quien María le ha sido dada.

			¡Caridad bendita, eterna e inigualable!

			¿Qué sentir  detiene y  sigue existiendo?,

			si como parusía se ofrece alcanzable,

			en todo lugar donde se esté ofreciendo.

			¿Qué he de hacer para que el ser no pare?,

			si en concordia,  de día en la  jornada,

			si de mí todo, aunque este sonare,

			la distracción donde viene todo o nada.

			El fruto es bien recibido, vivo, alerta,

			y mañana seguir nuevamente invitado;

			pero ahora algo importante desconcierta:

			¿Por qué a mí y a la asamblea se ha dado?

			Es la misma multiplicación de siete,

			de cinco panes, de vino y los peces.

			No creer es ser de un fariseo cadete.

			¿Quiénes somos? ¿Tiranos o malos jueces?

			Creo firmemente que por amor estás,

			al comienzo, en la cumbre y terminado éste;

			en el presente y en tu venido reino vas

			y como sacerdote dices que apueste.

			Pero ser solo tuyo, tu sacerdote,

			que no te acaricie, o después, mande impío;

			sean tus manos y el obispo frote

			y colme de felicidad a mí vacío.

		


		
			44. Aleluya

			Hora que suenen las campanas,

			los aplausos, las porras, los gritos;

			Noche donde se celebran ritos

			de tradicionales iglesias cristianas.

			Ancestros, jóvenes, pequeños

			son llamados a  cenas pascuales

			¿Cómo??Cuándo?¿Dónde?¿Para qué?¿Cuáles?

			Enigma todo, nadie le es dueño.

			Es para que lo blanco se lave;

			la cera virginal se consume,

			Cristo su condición propia asume,

			la mañana nocturna es la clave.

			Historia pasada y la futura

			se concretizan en el presente;

			feliz la culpa que el pueblo siente,

			memorial que por siglos perdura.

			El alfa y la omega son efecto,

			todos uno, lo uno todo unía:

			la limpieza, el gozo , la alegría,

			lo bello, lo pulcro, lo correcto.

			Hora de sonar el aleluya

			desde la tierra hasta el cielo,

			porque Dios trae con anzuelos

			al devoto o quien sólo lo intuya.

			La gloria es recuerdo primitivo,

			los catecúmenos se bautizan,

			bendiciendo el agua que utilizan

			es el abono de fiel cultivo.

			Noche sagrada, gloria, recuerdos,

			donde todo hombre al cielo suave,

			lo celeste cae de la nube,

			porque se salva a locos y cuerdos.

			Se mueve la piedra, calló llanto,

			mata el ángel a primogénitos,

			Dios nos hace unigénitos,

			muestra que Dios no ama tanto.

		


		
			45. A un varón e infantil sahuayense

			Escúchame, santo sahuayense,

			sé mi guía, bastón, linterna.

			¿Te acuerdas de tu carta materna

			que al leer a perderte se piense?

			¿Quién te dio tal diligencia fuerte?

			¿Quién te consoló aquella mañana?

			¿Quién ser tu director se le ataña?

			¿Por qué tu padrino te dio muerte?

			Valor, valiente, valeroso,

			esperado, esperanza y espera,

			valores de tu carne ternera

			describen y te hacen famoso.

			Erres joven para partir al cielo,

			viejo serás si vamos contigo;

			tu sindéresis ganó amigo

			y que elevó tu cara del suelo.

		


		
			46. Las condiciones que se aceptan en la anunciación

			Narrador:

				En la choza de Nazaret se escucha

				a Gabriel con una doncella,

				es joven, hermosa, bella

				y ante su propuesta responde y lucha.

			Gabriel:

				Nacerá en tu vientre virginalmente,

				serás madre, te corono,

				solo di sí y toma trono

				que la propuesta se hace urgente.

			María:

				Ser virgen, esposa, mujer, madre.

				¿Cuántas rocas me golpearán?

				A mi José acusarán.

				se alejará ¿Quién será su padre?

			Narrador:

				¿Dará su sí en contra del calibre?

				¿Elegirá siendo una niña?

				Poder tenerlo encariña,

				pero con madurar decide libre.

			María:

				¡Sí! Con ello callo, te pido ayuda,

				acepto al  hijo del Señor.

				¡Oh tinieblas tenga pavor

				del sol naciente! Y a mí la luz acuda.

			María:

				Hágase por vos lo que he integrado,

				Jesús es el nombre del hijo.

				Conságreseme, eso elijo,

				y la Iglesia goce porque he aceptado.

		


		
			47. El ideal del comienzo del día para un seminarista

			Empiezan día sonriendo

			levantan al cuerpo con su permiso;

			es cuando se oye, oyendo,

			cuando el cerebro da aviso,

			porque despertarlos sólo Dios quiso.

			Perfuman hedor cercano,

			limpian el rostro que ha de verse,

			él saluda sin dar mano,

			acaricia sin moverse,

			que del santo se estima su ofrecerse.

			Con las laudes los saludan,

			los que presiden sin ser sacerdotes;

			meditan, con esto ayudan

			a que por ello se vote,

			futuro a quien el aloe frote.

			Comienza la Eucaristía,

			a ricos y pobres, mismo paraje.

			¿Por qué a todos  incurría?

			¿Quién es noble al homenaje

			si todos hemos caído del viaje.

			Con ofrendas y sermones,

			abren de par en par vuestros oídos,

			al igual sus corazones

			con los rezos muy fluidos.

			Comunidad libre, se ven reunidos.

			Aclaman piadoso gloria

			con piedad y aclamaciones amenas,

			un talento da memoria,

			salmodia por bocas llenas,

			fin es llegar al cielo sin cadenas.

			Sacralizante procesición,

			es el vestíbulo de albas y estola.

			Es deber de la incensación

			ser a Cristo que se inmola,

			perfumea, da vicio como amapola.

			Porqué tantos delirantes

			sin atender gestos están,  escuchan

			al testigo que estuvo antes

			en el lugar donde luchan,

			los que con la sangre de Dios se duchan.

			Los teocidas atentos

			en la homilía se han refugiado,

			mirándose tan contentes

			entre ellos se han mirado.

			Todos, con amén, lo han consignado.

			Silencio les hace falta,

			continúan, preparan el banquete;

			hay vasija de precio alta,

			manteles, puntas, roquete.

			Continuando con un locuaz sainete.

			Con las manos extendidas,

			figura del acusado sirviente,

			por manos infundidas

			se hace presidente,

			igual alar y víctima doliente.

			Rodillas al mismo tono,

			transformados se tornan pan y vino,

			son Jesús al unísono.

			Parten y comen, es divino,

			memorial y regalo del rabino.

			Puestos porque hay uno más,

			es discípulo del poblado Emaús,

			sigue invisible a los demás,

			aunque se prenda toda luz,

			por fe sabemos que de nombre es Jesús.

			A una asamblea de boca

			se pide intercesión o recuerdo,

			el presidente convoca

			mas si se hace cuerdo

			del comer a Dios no becerro o cerdo.

			La llamada de postración

			con especies que la asamblea trajo.

			A corazones les da presión,

			porque la atracción atrajo,

			y es posible con esfuerzo y trabajo.

			El mismo Cordero canta,

			se ha consumado su sacrificio,

			la parusía adelanta,

			real , no es ningún oficio,

			Es Eucaristía:  final e inicio.

			Cálidos seminaristas,

			fraternos y  sonrientes se dirigen,

			a lo que con ansia vista,

			ahí el llamado dio origen,

			su voluntad entera a Él la rigen.

			No siendo ellos mataderos

			van sedientos para los manantiales.

			Cristo colgó en maderos,

			ejemplo de crueles males,

			para siempre son salvados actuales.

			¡Deleite!!La comunión!

			El amo sirve, es comida al sirviente,

			por esto sufrió la pasión,

			el Gólgota es presente,

			con María y desde el Cedrón Torrente.

			Morir en paz todos pueden,

			así como regresar al ahora;

			mas al silencio tienden,

			no se sabe tiempo, hora,

			importa que Jesús en vos se adora.

		


		
			48. La esencia de todo fundador cristiano

			Hagamos honor, recuerdo

			y ceremonia a buenos fundadores.

			Da la Trinidad acuerdo

			para aliviar dolores,

			formando y alimentando a pecadores.

			Alegres llenos de ansiedad

			los primeros pasos emprendieron.

			Oyeron: ¨Orad, servid, dad¨;

			con gracia de Dios hicieron,

			obras, que después de muertos, crecieron.

			Hospicios, casas, asilos,

			hospitales, hogares, cofradías.

			Usaron sus bocas filos,

			con bondades y alegrías,

			pero duros, si rondaban arpías.

			¨¿Quién en fama pavonea?¨

			La pregunta obligada contestaban;

			verdad es que de Dios sea

			la creatividad que daban,

			pasión por Jesús en todo mostraban.

			Para fundar es requisito

			no tener: estancia, bases ni afectos;

			deben ser de todos, repito,

			para ser entes selectos,

			no ser ricos, pensantes o rectos.

		


		
			49. Dios Padre le dice a la Iglesia

			Regocíjate de gusto,

			¡oh, novia del cordero!,

			agradarle es primero,

			no es decorarse el busto.

			No des de Pedro susto,

			dalo como guerrero;

			como barca, es velero;

			veneradlo por  gusto.

			Dos mil anteceden

			y vas al lado del rey,

			mundial porque te ceden

			vástagos llamado grey;

			maldecirte si pueden,

			defenderte es suma ley.

		


		
			50. Mi Padre Nuestro

			Dios paternal, a quien le pertenezco,

			el que siempre ha estado a mi lado;

			bello, es tu nombre y es santificado;

			tu voluntad que, con ella crezco,

			me lleve al cielo que, de ti viene,

			plantado en la tierra desde el cielo.

			Perdona, y que sea éste mi anhelo

			y dé alimento, al cual ser te tiene.

			Que toda ofensa sea olvidada

			y la del prójimo nos sea ida,

			que nuestra imagen no esté tentada,

			aun si el alma está herida,

			porque el demonio la quiere dada,

			por esto, tenla en mano acogida.

				

		


		
			Poemas paganos

		


		
			1. Un amor prohibido

			Comprueba que, no te miento,

			ni la razón confunde o engaña;

			toma mi mano es momento,

			que desnude lo que daña,

			es como espejo que enmudece y empaña.

			La edad nos ha separado

			pero el amor mueve el fuerte desierto;

			porque el regazo ha dado

			la tentación que te invierto,

			no esperes más que el futuro es incierto.

			La existencia no la demos,

			hasta que el enlace sea suscitado;

			en una salida pensemos,

			por pensar que he apagado,

			la lumbrera que nos ha restaurado.

			Quita el doliente veneno,

			que se percibe como eterna espina;

			tu esencia en la mente lleno,

			que la calma y la ilumina;

			no te apartes que nuestro amor camina.

		


		
			2. ¿Cómo vivir tu vida? Dale preposiciones

			De vida se dan dichos,

			cabe decir que pocos encierran

			las letras que tibiamente aferran,

			sus enormes caprichos.

			Según a nuestra vida se le invierte,

			compartiendo propiedades;

			no ve si estas en ciudades,

			si no que te exige conocerte.

			Con la vida no se juega,

			ni condiciona, mata o se pierde;

			se tiene a la muerte que remuerde,

			dándola sana a la entrega.

			Desde la perspectiva de vida,

			son muchas definiciones.

			¡Vida, tu eres, y das razones,

			del porqué en tu senda hay heridas!

			Ante la vida se empieza,

			reconociéndola como perla,

			con aprovecharla y defenderla,

			no atando su aparte o pieza.

			En la vida se llenan los vacíos,

			que al llenarlos se concentra,

			y cuando se vive se encuentra,

			objetos, metas y desafíos.

			Tras la vida de la gente,

			muchas dudas tendrás en las manos,

			al no mitigarse como humanos,

			huyendo de una que enfrente.

			Al encontrar con la voluntad plenitud,

			a la vida se le ayuda,

			porque en ella no hay duda,

			vivir los actos llenos de plenitud.

		


		
			3. ¿Qué más que mi vida?

			¿Qué más que mi vida?,

			Si he dado mi alma,

			con peste o en calma,

			por mala y sufrida.

			¿Qué más que mi vida?,

			ella clama al verte,

			por ver solo muerte,

			y abrirla en salida.

			¿Qué más que mi vida?,

			si oigo tu voz pura,

			¡Clara y hermosura!,

			viéndote en vestida.

			¿Qué más que mi vida?,

			si morir te espero;

			si al dar, más te quiero,

			criándome nacida.

			¿Qué más que mi vida?

			Si veo virarte,

			por más desearte,

			he de sentirte ida.

			¿Qué más que mi vida?,

			¿Qué más que mis velos?,

			es pureza, es cielo,

			encontrarte por huida.

			¿Si compro la luna,

			o estrellas vivientes?,

			las paraste en mente,

			mulléndose en cuna.

			¿Qué más que mi vida?,

			Si sirvo de ultraje,

			o me iré de viaje,

			por pena reída.

			¡Descuaja los cerros,

			destila linajes;

			mándame trajes,

			y no ser bajero!

			¡Destruye haciendas,

			invade mis días,

			se mi compañía,

			ya no tengo ofrendas!

			Si eres la esta vida,

			la presiento a oscura,

			mientras tú la curas,

			porque está podrida.

			Tú la paralizas,

			con suaves consuelos

			y con dulces vuelos,

			me vendes tus risas.

			¿Qué en adelante?

			¿Qué es lo que tú quieres?

			¿Por qué me prefieres,

			me quieres de amante?

			Amando mi vida,

			la doy sin despecho,

			haciéndolo, flecho,

			la doy ofrecida

			¿Qué quieres, aun todo?

			¿Qué más que la vida?,

			¿o ella ha de reñir huida?

			con falseo y modo.

			¡Buscaré, oh morada!,

			tengo que quererte,

			ver y conocerte,

			por serla truncada.

			Mi pecho sé enclava,

			¡Buscase salida!,

			y el cuerpo sin vida,

			muge, donde agrava.

			Que tus vidas fuertes,

			tengas pocas horas,

			y cantarte auroras,

			cuando tú te insertes.

		


		
			4. No hay paraíso en la tierra

			No hay paraíso en la tierra,

			sino antecede una tentación,

			porque un prado inicia su gestión,

			cuando ha cesado una guerra.

			Igual es pedir paz eterna,

			al haber guerra incesante,

			como la semilla atirante,

			sale cuando es propicio y externa.

			No hay virtud que esfuerzo no tenga,

			no hay bien que por mal no pase;

			porque lo infértil pronto yace,

			y vive, lo que de un bien venga.

			Ten memoria que un paraíso,

			no es menester concederse

			es debido al cielo volverse,

			que es el único y es con permiso.

		


		
			5. Violación

			La gritada, desdichas impuras,

			las que arrebatan nuestras ganas,

			de seguir viéndolas dulzuras,

			a mis parientes y hermanas.

			Sujetándolas de los cuellos,

			bofetadas, sucios golpes;

			agarrándolas de los cabellos,

			puñadas fisuras al tope.

			¿No vale llorar por aquella?,

			la que un día ha escapado,

			ni entregarla como estrella,

			por lo virgen que han raptado.

			escupen, lastimadas caras;

			descuellan sus risas, despechos;

			labios y sudadas máscaras,

			viendo tiradas, es un hecho.

		


		
			6. Mi único sueño es que te desnudes.

			Bella eres con vestido,

			desvestida me sorprendes;

			la aventura la emprendes,

			despertando mi oído.

			Requisito para verte,

			solo los pudores pides,

			y con estos sola mides,

			el ansia, después quererte.

			Suavizas con mis parpados,

			las lágrimas de alegría;

			despiertas la noche fría,

			recostada entre prados.

			Despójate del vestido,

			suelta todo, lo quería,

			y has lo que presentía,

			alterando mi sentido.

			Verte como de mañana,

			no importa quién riera,

			es pasión si yo muriera,

			siendo gustación profana.

			¡Admirar, placer gustoso!

			no ocultes nuestra vista,

			¡hermosura, ella conquista,

			a miles de entes ansiosos!

				

			Desear, estoy entendiendo.

			¡Párate, cuando intuyo!,

			responderás al murmullo,

			con suspiros respondiendo.

			Pura y desnudada piel,

			viene apagadas y sombrías;

			escojo lo que me ofrecías,

			te escucho como dulce fiel.

			¡Dulce, suave aurora!

			tú me eclipsas el cielo;

			hoy te daré el blanco velo,

			de amor en cada hora.

			¡Te escondes por mirarte!,

			Si prendes e iluminas,

			Tus delicias sola afinas.

			¡cómo no he de buscarte

		


		
			7. El más grande deseo

			Deseo ser tu poeta,

			escribir frases de sueños,

			a los grandes y pequeños,

			y ver rimada mi meta.

			Clorando clara saeta

			amándome como risueño;

			con cargarme, cruz de leños,

			dando lo que se prometa.

			Ardiendo lo que poseo,

			he de derretir poemas,

			porque aseguro y lo veo,

			porque el amor libre quema.

			Llagando lindos deseos,

			con coros, prosas y lemas

				

		


		
			8. El ateo se presenta ante la corte del pueblo

			En soledad iba caminando.

			¿Quién me acompañaba en la agonía?,

			lentamente a cuesta enfurecía,

			con verse mi vida en pos arruinando.

			Presentí que era por la triste infancia,

			acostada en un pueblo de la ribera;

			reconozco que la vida primera,

			fue la peor al tornarse distancia.

			Era arraigado por falsas premisas,

			de ese Dios que ama a sucios pecadores,

			sé que son mentiras llenas de errores,

			cuando hipócritas cargan sonrisas.

			Tonterías hechas malas crueldades,

			al retumbar cánticos cristianados.

			¡Bajeza es pensar que sanas hincado,

			pero mordiendo recitando piedades!

			Te invito hermano que me escuchaste,

			acostado, en asiento o por cuclillas,

			que Dios no hizo al hombre de arcilla,

			fue visión confusa que tú formaste.

			¿Tu aprecias la voz del sacerdote,

			o crueldad e impureza de cristiano?

			yo abrí mi conciencia temprano;

			vengo a alentarte para que tu razón vote.

			¡Qué hay un Dios! ¡Son millones de Dioses!,

			los que ayunan, se paran en templos;

			viven en mansiones y callan voces,

			de la grey despierta al ver sus ejemplos.

		


		
			9. Cantaré un cantar de la amada desesperada

			NARRADOR:

				Se confirma la entrega,

			cuando el amor lo quiere,

			y como el trigo se ciega,

			así el pudor se hiere.

			AMADA:

				Solo que sean tus besos,

				Los que son mejore que todo el vino,

				Son aromas hechos presos,

				Exquisito olor de lino,

				¡y te expandes! ¡Oh amor divino!

				Llévame, juntos corramos,

				sola, contigo, a tu alcoba, ¡rey mío!

				amor si vino gozamos,

				porque con él eres frío,

				y no veo entre lo cálido y sombrío.

				

				Como en Quedar es la tienda,

				soy morena por ser de piel hermosa;

				no me comparo con cualquier ofrenda,

				o el color nítido rosa,

				siendo estirpe y raza morbosa.

				

			Pido que a mi piel no fijen,

			sus ojos que odian y la cara que enfurece.

			Mis hermanos su ley rigen,

			y el hondar viña aparece;

			hoy mi viña de cuidado carece.

			Dime, Señor de mi vida,

			que soy del rebaño que pastoreas,

			y por no estar perdida,

			desde temprano sondeas;

			tras la fila y el paso a mí me deseas.

		


		
			10. El Solo Santo

			El solo Santo a su santa,

			mirando discrepado su reboso.

			¿A caso no ha notado,

			la oración que adelanta,

			cuando el pudor ha sido abusado?,

			del secuestro por más que extremoso.

			El asunto al aclararlo,

			por fundar la iglesia cristianada;

			de cinco llagas ha hecho,

			que se guarda al portarlo;

			lanza al atravesarle el pecho,

			para establecerla fermentada.

		


		
			11. Las musas juegan entre lo profano y lo divino

			En lira en la alcoba componía,

			sin fin de marcas embellecidas,

			con toca y alba se han hecho idas,

			los márgenes que en mente tenía.

			¡Deslumbrando, inspiras! ¡Cuán bellas!

			Era musa de pechos frondosos;

			que calma a los seres dolorosos,

			se apaciguan en temor por ella.

			Aclaras mis días, buena estrella,

			dándomelos todos ostentosos;

			criando búfalos, corderos y osos,

			y de sus sienes me tomas con ella.

			La cual tiene presencia sincera,

			pureza y virginidad le han dado,

			despertándola en primavera,

			le es de saborío, este es amado;

			se compromete a ser verdadera,

			decencia cuando se te es acompañado.

			¡De cual grito o precisiones,

			te tengo absoluta al todo creerte!

			¿Qué tú has derrotado a la muerte,

			ocultándoseme en oraciones?

			Cantando sin termino canciones,

			en bendición y lucro fuerte.

			¿Acaso no tengo que quererte,

			y en forma por influir convicciones?

		


		
			12. La Pureza

			La única inspiración, se ha de terminar,

			u olvidar la cuestión de lo descrito,

			perdiendo al  fugarse el requisito,

			que como rayo sordo ha de eliminar.

			Es como el lazo envuelto al caminar,

			o una interpretación fuera del mito,

			que ni en rápida voz cuenta éxito,

			algún ser llegado de mejor pronunciar.

			En imanador de lo emanado,

			cayendo en él abrazo precozmente;

			lucir la creatura que ha hallado,

			fuera del bien, y el rebaño diferente;

			devolviéndolo tontamente pasmado,

			o diluido en la hiel de lo decente.

		


		
			13. De un vicio te harás amigo

			Toma la soledad,

			y veraz quede un vicio te haces amigo;

			no te corrijas, dad,

			que esto es la ley de cualquier humano.

			Si hay aviso, alzad,

			tu estandarte cristiano.

			Si abundas amistades,

			aun así, ve, de un vicio te haces amigo.

			no importa las edades,

			éste no perdona ni corrige tu oficio.

			pero requiere verdades,

			para cambiar de vicio.

			Conoce bien tu arcilla,

			que por ella de un vicio te haces amigo;

			ve dentro una semilla,

			haz que implante y dentro florezca;

			tu vida entra sencilla

			y hará que Dios crezca.

			No te canses, pelea,

			pero oye: de un vicio te harás amigo.

			Solo piensa y recrea;

			cambia lo definido en bueno,

			yace en este bien, rea.

			vea a Dios por vicio pleno.

		


		
			14. Si la santidad es posible

			Si la santidad es acomodar cosas,

			difícil es encontrar su espacialidad:

			espacio, anchura, tiempo y voluptuosidad,

			cual si fuesen las dimensiones esposas.

			Reconoce las cosas más escondidas,

			sacude y embellece, báñalas de luces

			y si fuesen algunas llagas o cruces,

			tenlas de piedras angulares esculpidas.

			Si alguna es de carácter bestial y estío,

			no encarceles ni tapes, si aun  vestías,

			se valiente, tu arma es la valentía;

			domad las feroces con carácter frío.

			Si esas cosas van en vuelo, temerarias,

			encuentra un espacio para que ésta abarque.

			Crea tu desierto en fructuoso parque.

			para que ellas sean libres y ordinarias.

		


		
			14. Colores primarios

			Amarillo

			Color de lo empapado en mi casa,

			o lo de la casa empapado,

			como maíz nixtamalizado,

			o nixtamalizada masa.

			Arenoso, pálido,  enfermizo,

			neutro y seco se caracteriza;

			más fuerte que el blanco cuando eriza;

			menos azul, pero no es rojizo.

			Se visten las asiáticos pelajes;

			cuando lo viste se mira sencillo;

			moderno al joven, sin ir a viajes.

			Lo usa la novia en adorno y anillo,

			para ellas son el blanco y el baraje,

			y le dicen de nombre amarillo.

			Rojo

			Pasión, fuerza, ánimo, desenfreno,

			dicen a los que lo tienen puesto,

			por el vigor y excitación, y esto,

			es prende como toro sin freno.

			Pero es amistad, amor y alegría;

			es visto más en el mes de febrero;

			el corazón es reflejo primero,

			es la cumbre que alguien anhelaría.

			Símbolo eterno de sacrificio,

			se pernocta en lugares sagrado.

			De un misterio el colores inicio,

			es líquido del cordero llagado;

			un martirio es señal del indicio,

			es el color rojo ya nombrada.

			Verde

			¡Oasis!, dice colores miles,

			éste describe al oasis todo,

			dando forma y buscarle el modo,

			como buscarle la esencia a Aquiles.

			Su esencia da vida a cada planta,

			animales, anfibios, reptiles

			son nobles si  sus uñas afiles,

			si no está ahí la vida no aguanta.

			¿Qué tipo de ejemplo puedo,

			por ser evidente, sin que enrede?

			La frescura la pone al dedo:

			riqueza del país que recuerde,

			en la bandera al asta se quedo;

			no es el blanco ni rojo, es el verde.

			Azul

			Es escenario y el cielo se viste,

			como accidente propio y necesario.

			El océano es su color ordinario,

			del universo es lo que le asiste.

			La vida marina los cobija,

			a todo cetáceo o molusco.

			¿Qué ejemplo en este plano busco,

			que dé esencia, dé pie y yo elija?

			De la realidad pienso y uno cojo,

			un ejemplo fulminantemente,

			más que evidente a cualquier ojo;

			al decir: ¡bellos ojos!, tu mente,

			dice azul, no blanco, verde o rojo,

			sea marino, turquesa o celeste.

			Blanco

			De los primarios es el primero,

			si juntan todo color en uno,

			resultado, es: el todo y ninguno,

			es como ser barco y ser velero.

			Toda virgen lo usa, amo o casado,

			siervo obediente o clero bien visto,

			porque es el color viviente de Cristo,

			deber y gracia es tenerlo usado.

			Si tuviese mugre una prenda,

			si es en las mías, mejor arranco,

			no se compra en toda o cada tienda,

			prendas o el altar, piso o banco;

			en pascua, virginidad que entienda,

			de santidad es el color blanco.

		


		
			15. No diré no

			No diré un adjetivo,

			es no de la vida,

			no es bueno, daré huída;

			yo no seré pasivo.

			No porque no quisiese,

			No querer ser, lo digo,

			este no es amigo,

			si no soy no viviese.

			Yo nunca diré este no,

			en donde no se vive,

			que en la nada no arribe,

			que de nada salí yo.

			Miro mi origen, no quiero,

			que la palabra tiene,

			y esta no se atiene

			a dárseme primero.

			No escuchar, llorar , sentir,

			pensar y al no pensarle,

			solamente es no decir,

			si  digo es verdad darle.

			No ser en la existencia,

			no cobrar lo perdido,

			que es el no, ya hundido,

			es una no sentencia.

			No saber si sucede,

			el no desaparecer.

			¿Qué más he de ceder,

			si el no, no procedo?

		


		
			16. ¿Qué es el proceso de abstracción?

			Piensa en tu sentimiento,

			siente lo que pensaste,

			que sólo uno no baste

			ni tres sean cimiento.

			¡Piensa!, por algo obtienes,

			tú abstraes las ideas,

			es verdad aunque creas

			lo contrario que tienes.

			¿Piensas sin experiencia?

			¿Sientes cómo pensar?

			Cuento de nunca acabar,

			es como acto sin potencia.

			¿Blanqueas el lienzo blanco?

			Insensata necedad,

			si es evidente la verdad,

			¿cómo el vicio te arranco?

			¿Acaso un bebé grita

			el afán de los hombres?

			¿Dicta números, nombres,

			escribe, pinta o cita?

			Hay voluntad en dictar,

			porque se hilan verdades,

			comprueba, aunque te enfades

			con escuchar y pensar.

		


		
			17. Descripción de la emoción más odiada

			Cuando estés solo, cansado,

			sin risa, paz y templanza,

			sabe que a todo alcanza

			lo que en ti se ha quedado.

			Es normal al alma triste

			sentir turbada presencia,

			pues se educa con inocencia

			al que de tristeza se viste.

			¡Carácter, carácter sea!,

			y que venga de salvador.

			¿Qué oveja tiene cazador

			que no la mire o desea?

			¿Qué ciencia mejor promete

			una solución  de enigma?

			¿Qué lágrima deja estigma

			sin que el ánimo no rete?

			Entonces no hay  quien huya

			de la temerosa prueba.

			¿Cómo huir de donde nieva,

			de la corriente donde fluya?

			Prepárate del agobio

			que perderás la pisada,

			de doble filo es la espada,

			ésta misma agobia,, obvio.

			Pasar por ella es victoria,

			mayor del que no pasa,

			ella es huésped de la casa,

			antagónica historia.

			Con emociones conjugarla,

			que su final es inicio,

			a todo buen edificio,

			es viable de hospedarla.

		


		
			18. El pecado en el que vivo

			La gula se acedia constante

			me sigue, me invita, me tienta.

			Por el soy persona contenta,

			sin él no prosigue adelante.

			Del apetito quito vista

			y de paladar me encarcela.

			Su presencia sólo me flagela,

			enamora por conquista.

			Soy amante de dulces ates,

			chicles, caramelos, frituras,

			ellos son crueles torturas

			estoy si con ellos trate.

			Las cocadas, buñuelos, las pasas,

			el algodón de azúcar me llama

			si estoy parado o en cama,

			por ello estoy  en  trazas.

			Churros con salsa, de tarde,

			de mañana, atole con leche;

			hago el amor a donde fleche

			lengua del paladar que arde.

			Enamorado de abarrotes

			vicio penoso y extraño,

			en la cuaresma año tras año,

			pido dejarlo con azotes.

			Mas me llaman como los bebés

			a las madres  amamantantes.

			Los como en sólo instantes,

			como hambrientos a su mies.

			Mi alma y cuerpo son glotones,

			endulzo mi vida con obleas,

			son orgasmo mis ideas,

			como derretir en bombones.

			Es mi pecado ya truncado

			es el primero hecho en vida,

			el azúcar me ésta asumida;

			resumo, lo he disfrutado.

		


		
			19. Exhortación a ser atrevido

			Se valiente, secuaz, es momento

			en que des a conocer tu mente,

			ve, no eres frío sino caliente

			por juntar razonable sentimiento.

			Sólo te necesitas, confía,

			eres hombre de poca dureza;

			esto no es virtud, es maleza,

			la virtud contraria: valentía.

			La tiniebla será paraíso,

			tu recompensa será copiosa.

			Dios lo hizo, no hiciste cosa,

			que te sublime al cielo del piso.

			Es falsa la humildad que pides,

			al  no dar nada de lo que te dan,

			mira, los buenos a la gloria van

			y de lo que dan de ello se miden.

			Templada sed de autoestima

			de la que te han alimentado.

			Ser tu no se ve como pecado,

			aun si lo pones en prosa o rima.

		


		
			Diálogo de mis experiencias personales

		


		
			1. El día esperado de la nueva vida

			hacia afuera, salida del curso del seminario menor

			Hoy adiestramos nuestro equipaje

			y despidiendo al celo fibroso;

			veintidós almas se van de viaje,

			destilándoles con filial gozo.

			Volaremos con las bases dadas,

			puestas con leales formadores;

			vimos las experiencias pasadas,

			llorando el futuro con temores.

			Con generaciones y decenas,

			pintamos el arte del humano;

			les pido que gritemos las penas,

			que tomamos con valor cristiano.

			Viajamos por pueblos y ciudades,

			vimos grutas, terrones y templos,

			combatimos las calamidades

			que nos confrontan  estos ejemplos.

			Nos formamos en el Seminario,

			despertamos los bellos talentos;

			nos formo Jesús, Dios necesario,

			y levantó los toscos cimientos.

			Coronemos los tres años bellos,

			desde hoy seremos desunidos,

			unos tras el sueño de ple bellos

			o al curso, estando introducidos.

			Tengo confianza que nos veremos,

			recordaremos las experiencias

			y con el recuerdo nos mofaremos,

			con actos de mofa sin licencias.

			Hoy es día de alegría y tristeza;

			de lágrimas y llantos cortados;

			día de cólera como presa,

			por el adiós  irrespetado.

			la última premisa verdadera,

			premisa que les he relatado,

			amaremos la bondad sincera,

			que el dinero nunca ha comprado.

			Cerrar lo que circula la vida,

			esencia que se hace afrentosa.

			El Seminario nos da salida

			y  compartiremos cuanto destroza.

		


		
			2. Mi último pecado de enojo.

			Desojando la premisa,

			compuesta por la boca de ti,  ausente,

			es invitación sumisa

			a que te hagas presente

			y dar arreglo a tu impetuoso accidente.

			Poniéndote mi pretorio,

			calvario, por tu causa, convertido;

			te utilice de accesorio,

			por tu culpa estas perdido,

			causa mía, por coraje reprendido.

			Juan, esta carta desojada,

			espero que la entiendas con presura,

			ha sido, ésta, redactada,

			para que llegase cura,

			y en ansias dar esta amistad clausura.

			Es para dar los finales

			y anclados egoísmos fulminados,

			meditarás los añales

			que yo te los hice dados,

			porque Cristo murió por tus pecados.

			Que tengas sutil regalo,

			al irte de mi lado, de mi parte;

			ante ti seré ente malo

			y gracias por apartarte,

			¡eso me he ganado al escucharte!

		


		
			3. Estaré siempre orgulloso de ti, Alfredo

			SOLOZO A DIOS:

			Acogiste a mi otro padre,

			Niego que no fue desde mi infancia,

			fue buena, él le dio fragancia.

			Al irse él, lo feliz esfuma,

			y a esta desgracia se suma

			la del callado cercano;

			hoy murió un feliz humano,

			que en vida le llamé: padre.

			SOLLOZO A ALFREDO:

			¡Padre mío!, hoy te escribo,

			estos sencillísimos versos,

			no hojees, de ellos, reversos

			que lo triste no les quito.

			Léelos lento, te invito,

			mira cuanto amor te tengo,

			que el dolor ajeno abstengo,

			y el amor tuyo recibo.

			No me olvides, yo no ahuyento,

			ni tus gestos, enseñanzas,

			chistes o buenas balanzas,

			que al dar juicio, diste ejemplo.

			Me llevas en mano al templo,

			al cielo, ¡oh padre mío!;

			si en mis ojos ves rocío.

			siente lo que yo siento.

			Si crezco en gracia o pecado,

			lo ves y nuca juzgaste;

			tu virtud en mí incrustaste,

			en mis espacios profundos,

			y estas presente en dos mundos.

			Aun así, al no verte, me muevo,

			si te siento y cerca te llevo,

			al viaje que el mal no ha dado.

			Sonríeme eternamente,

			¡Oh, Padre en cansancio nulo!

			que el amor, si lo estimulo,

			palpita y se concentra.

			No te esperes y al cielo entra,

			que nadie duda, afirman,

			que de buen corazón, firman,

			el que paró de repente.

		


		
			3. Detrás del velorio de Alfredo

			Me he conocido como humano

			y conozco ahora la humanidad,

			que en la desgracia ello sede claridad,

			y uno sede claro su herido llano.

			Cual se fuese un pequeño gusano,

			irrumpe a vecinos y a la vecindad.

			y nos hace reconocer con la verdad,

			que uno de nosotros se fue temprano.

			Su inmóvil cuerpo y el nuestro coincide,

			pero su facción da aprobante agudo,

			y al yacerse, ante lo hiriente, mudo,

			y ante plegarias nocturnas, no pide.

			Porque sin advertencia se despide,

			no se piensa que es último el saludo;

			pero, por nosotros, pensante pudo,

			darlo en silencio, y al eterno se añide.

			El sentir en cantos luctuosos gira

			cuando su allegada alerta y pelea,

			y aun culpable sin rostro menea;

			¿no ve que al cuerpo es al quien tiene ira?

			Una fiesta en el cielo se mira,

			una tristeza en el cielo se crea;

			allá llega un santo y acá se desea;

			aquí va un ángel que hoy se le admira.

			Galopa sin prisa, eterno viajero,

			sé que al encontrarte y verte mullido,

			mi corazón descasará irrumpido,

			como el tuyo en manos de  Dios verdadero..

		


		
			4. Señor estoy en duda

			Señor estoy en duda

			¿En qué he de servir en mi futuro?

			¿Porqué no suplico ayuda?,

			que sin ésta, me torturo

			¿Qué hacer para no estar en apuro?

			Cinco años no he pedido:

			dirección, discernimiento o consejo

			ni el confort, he caído.

			¿Así moriré de viejo?

			Piedad, ofrece  pequeño  reflejo.

			He aprendido a ver tu obraje,

			custodiar tu tradición y elegancia;

			a saciarme, andar de traje

			y andar en abundancia,

			pero sé que por dentro ando en vagancia.

			Quiero vivir, Providencia,

			tu plan, contigo , con quien es nadie, nada.

			Porque amo al pobre, evidencia,

			tu misión es aceptada,

			vivir regla de persona prestada.

			He escogido un congregante,

			equipo y una orden insignemente,

			Él la alcanzará bastante,

			mi sueño santo frecuente,

			y hacerme feliz tienes en mente.

			En el Seminario a diario,

			me interroga sin más esta pregunta:

			¿Estoy haciendo ordinario,

			tu voluntad que me apunta?

			de cargar otro pesar como junta.

			No me distrae el desviarme,

			porque lo he reflejado y he escrito,

			a lugares ha de enviarme,

			con personas más de otro rito

			y perderme de esta vía lo evito.

			Si Teresa de Calcuta,

			da pautas y a un Cristo he de servirle.

			Que la caridad dé ruta,

			serviré en todo y no erguirle,

			y al Cristo pobre mi amor dirigirle.

			No sé, ¿ caminar, a dónde?,

			al parecer que empiece de adentro,

			donde el miedo se esconde,

			y donde casi nunca entro,

			de ahí ser fuerte y al amar me concentro.

			Santísimo Sacramento,

			Tú serás me confianza y fortaleza:

			en la tristeza, cimiento;

			y en la tentación pureza;

			y no ceder todo, ni una pieza.

			Vida religiosa espero,

			encontrar lo que perdido había,

			me haré todo ligero,

			los afectos perdería,

			que si tengo ellos al cielo no iría.

		


		
			5. Una ribera michoacana

			En la hermosa la custre y ribereña,

			fundada hace más de quinientos años,

			ornada de clima frío, porque adueña,

			a unos ribereños friolentos y extraños.

			Al pasar pueblo tras pueblo, nos embellecen,

			nos coquetean con peculiar candela.

			¿Sigue igual si anochece, enfría o hela?

			No dan memoria a algunos que los enmudecen.

			¿Tiene culpa el humilde callado arriero,

			Al escuchar a cleros angelicales?

			Estos se aprovechan, perfil traicionero,

			y ahora, son rapaces animales.

			La fe en ellos cambia, se ven obligados,

			dan el diezmo sin creer en la providencia;

			dan y detestan la mofada indecencia

			y la mano que recibe diezmos dados.

			¡Es una traición!, sería un sano juicio,

			de un arduo y santo comienzo franciscano.

			se volcó la alegría al temor silicio,

			como cuando Nuño los tenía en mano.

			Cada pueblo gime, pide que mejore,

			miran al evangelizado Quiroga,

			ponía la doctrina dudosa en soga,

			llanto al culpable y hombre al que llore.

			¡Oh Quiroga! ¡Oh Jacobo y tal Coruña!,

			¡Qué más quisiera que viviesen ahora!

			Dirige al pueblo, y el báculo empuña,

			y ustedes alimenten con alma dadora.

			Que Tzintzunzán y Pareo se ennoblezcan;

			que adoren a Dios Purenchécuaro y Uricho;

			que digan Tócuaro y Arocutin el dicho:

			que sólo en Cristo en lo  inculturado crezcan.

			Que alabe en Pátzcuaro a las Tres Personas,

			Que Tziróndaro adorne con benditas flores,

			Que Santa Fe pinte al hospital colores

			Y Puácuaro le soldé a Dios tres coronas.

			El Oasis es  Janitzio, todos visualizan

			y pendientes por sus cuatro islas hermanas.

			¿Cuál toca tierra, porque la fe deslizan?

			Porque Jarácuaro lo sería de sus ganas.

			¿Será Urandén o Yunuén de tierra llana?

			No se olviden del pueblo más dañado,

			por cubrir  crías nuevas del frío en plumas;

			mordieron así, como rapaces pumas,

			y a treinta tres años le han conspirado.

			El más pequeño de fe, de apellido ¨Aro¨;

			de poco fe en clérigos de testimonio,

			algunos fueron malos ante el amparo;

			otros le tiene de sede en su matrimonio.

			Acuérdate que de nupcias introduces

			a seminaristas alertas y creativos,

			son sacerdotes, doctores o ejecutivos,

			sólo recuerdan lo feliz de tus luces.

			¡Erongarícuaro, qué triste quien te recuerdo!

			Al ser yo el primero de todos estos,

			digo que son más alegres los repuestos,

			por ser oveja pastora, en seco o en verde.

		


		
			6. Un amor prohibido

			Me enamoré de una fantasía,

			un triste y alocado anhelo,

			por ser amado y ver el cielo,

			pero el pecar me acedía.

			Es u  hombre de torpeza espalda,

			de una impecable blancura,

			rojizo pelo y obsesión oscura

			fuerte voz y lengua escalda.

			Es el pecado que he ocultado,

			el más próximo que tengo.

			tienta y quererle no detengo,

			excitarme no ha callado.

			¡Qué hice para que me persiga,

			Este amor inaceptable!

			¡Oh razón, la pasión me obliga,

			la moción hace que lo entable!

			Sacadme del infierno de Fornea,

			al ser él  infierno, alejadme,

			y  mis sentidos todos dobladme,

			que no siente, quiera o vea.

		


		
			7. Otro 11 de febrero

			Se dirige el día Lourdino,

			vienen devotas, devociones,

			con dulces, flautas y oraciones,

			es más andar que  peregrino.

			Todos ellos no me conocen,

			no quiero se así conocido,

			mi deseo me ha cedido,

			y en olvido conmigo gocen.

			Que aplaudan mis huídas;

			sus festejos, mis complacencias;

			sus reniegos son mis creencias,

			mis deseos son mis ardidas.

			En ese día eso deseo,

			y que ningún despoje

			la prenda que aprisa coge,

			no es forma de festejo, creo.

			No cambio de forma o tamaño,

			si acumulo en doquier riquezas,

			es mejor convertir las piezas,

			de un corazón año tras año.

			¡Ayudadme!,  tan solo alguno

			y despójese de la materia,

			del riñón, cerebro o arteria,

			de lo que vea inoportuno,

			de pasiones y de actos malos,

			de lo que al alma es veneno,

			que en mi cumpleaños sea bueno,

			sin esperar de nadie regalos.

		


		
			8. Jonathan le canta a David

			¡Qué bueno es ver en el campo!, y escondidos,

			son amigos huyendo de la muerte,

			uno promete,  pero otro oye inerte:

			le dará vida sin mal prometido.

			Que estos ejemplos de amor rendidos,

			sea prueba de así querer verte;

			daré todo, pero nunca perderte,

			es un deseo que siempre he querido.

			Como el noble Jonathan, te prometo,

			la promesa, como David, recibe,

			que el Señor da testimonio completo,

			y tu mente pastoril lo concibe.

			honorable, pero difícil el reto,

			piénsese loco, lo que la mano escribe.

		


		
			9. ¡Oh, Padre Francisco, reciba esta petición!

			Recibe esta humilde carta,

			mi amor a las letras le mostraré,

			invitación no dicha acepté,

			pido que la misma comparta.

			El soneto es pequeño y harta.

			Escuche, hace años redacté

			otras tantas obras las presté,

			adiós digo  a lo que me aparta.

			¿Le es agradable, bonito,

			da espanto o lo bello arruina?

			Sea mi cómplice, lo invito,

			publicaré todo: ¿qué opina?

			Decid que sí, lo necesito,

			dando prólogo me encamina.

		


		
			10. El mayor consejo a un amigo que nunca volverás a ver

			En esencia fue un lindo secreto,

			que viví en mis entrañas;

			sé que Su Voluntad es decreto;

			lo he dicho porque al Señor dañas,

			si no sabes lo que haces,

			y sé que en tu cara algo extrañas.

			Tienes amigos, seres capaces,

			que te darán sus dones,

			para  que fielmente los abraces.

			No des males ni o impuras razones,

			danos trato correcto,

			de amoldar nuestros corazones,

			que Dios te dio un gran reto.
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